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GUERRA AL MINISTERIO. OPOSICION LEGAL.

El gobierno nacido de la revolución de Setiem­
bre ha llegado al último e.stremo de debilidad y 
de descrédito; b a  llegado al último grado de ir­
resolución y de iinpütencia; ha llegado al punto 
final de impopularidad y de aislamiento, y su rui­
na parece próxima é inevitable.

Un gobierno que no respeta la justicia: que no 
ejecuta sus propias leyes; que no obedece á si-ste- 
ma alguno; que no tiene opinión formada sobre 
ninguna cuestión importante; que en todo vacila; 
qu'.' en todo du la ;qu  ‘ amia á tientas y á ciegas; 
que desatiende el mérito, aun en el pequeño círcu­
lo de sus parciales: que no le gusta mas que la 
adulación, la servidumbre, los apetitos vulgares, 
es imposible que pueda mantenerse en las altu­
ras de la gobernación, cuando le faltan en su pro­
pio centro y en su mismo alcázar las fuerzas de 
la inteligencia que. le prestaba la uoioti liberal, | 
Jas fuerzas de la muchedumbre que le prestaba 
la verdadera democracia, y cuando se ha queda­
do solo coa las fuerzas improductivas de los in­
consecuentes y de los ignorantes, que no dan ja -  
niá.s honra ni provecho á ningún gobierno, y que 
en los momentos de lucha, en los momentos de 
peligro y en los momentos de desgracia no sir­
ven mas que de estorbo, de rémora, de peso en 
Jos piés para apretar el dogal que el gobierno 
tiene ya en la garganta.

El gobierno ni puede ni sabe gobernar, y así 
es que lo único que hace es resistir, aplazando la 
hora de su muerte.

Por eso todos sus c matos, todos siís esfuer­
zos. todas sus habilidades y raaqnin ciooes, se 
reducen á prolongar la apertura de las Córtes. 
¡Quién lo había de decir! Los que dierou vida á 
las Córtes Constituyentes, los que adulaban á 
las Cói tes soberanas, los que tanto hablaban en 
favor del sufragio universal, tiemblan ya delan­
te de los elegidos del pueblo, tiemblan ya ante el 
fallo desús amigos, que era antes su único refu­
gio y su única esperanza

Porque es claro y evidente que si el gobierno 
pudiera ó supiera gobernar, si contara como otras 
veces con el beneplácito de las Cór.tes, no se hu­
biera opuesto á las vivas instancias que le han 
hecho los hombres mas imjiortantes de I v revo­
lución, con el objeto de que se abriera inmediata­
mente el ¡¡aieiique legislativo y parlamentario, 
donde so pudieran plantear, discutir y  resolver, 
bajo el punto de vista revolucionario, tudas las 
grandes cuestioues que están pendientes de solu­
ción, la cuestión monárquica sin monarquia, la 
cuestión de llacieuda .sin dinero, y con uu enor­
me déficit, la cuestión de autoridad y de ju sticia  
sin gobernadores y .sin tribunales que se atrevan 
á levantar la una y admioiítrar la otra como es 
debido, la cuestión municipal y provincial siem­
pre eu suspenso y siempre domiuadas por ia arbi­
trariedad y por ei pandillaje.

tíe trata, pues, del cumplimiento de la Cons­
titución que vosotros habéis hecho. Mientras el 
miiiis'erio del general Pr.m viva, la Constitución 
democrática hecha por las Córtes será uua letra 
muerta. Los monárquicos no toudráu monarca. 
Todas las cstratajemas se han apurado ¡lara ha 
cer como que se buscaba uu monarca; pero don 
Juan Prim no quiere mas monarca que á U. Juau 
Prim, de hecho, ya que uo de derecho. Aquí está 
ia dificultad; aquí e.stá ei impe Jimeuto; aquí está 
la causa de la rémora y del desconcierto. Las 
fracciones que luchan dentro del parlamento y 
que conocen la verdad de esta apreciación nues­
tra, deben unirse y dar una batalla parlamenta- 
r ii  á D Juan Prim para acabar con esta situa­
ción anómala y bochornosa.

Las fracciones que luchan fuera del parla­
mento, en ia prensa, en las reuniones públicas, 
en todas partes, deben seguir esta misma con­
ducta. Atacar al ministerio eu el terreuo de la 
ley, atacarle como imposible con toda orgauiz 
cion política, atacarle por perturbador y causa 
de todas nuestras desdichas; atacarle porque ni 
es monárquico, ni es democrático, ni esconstitu-

SIEMPRE LA MISMA INJUSTICIA Y LA MISMA
FALSEDAD

Un periódico publicó anteayer, y La Iberia co­
pió ayer, la sentencia pronunciada por el consejo 
de guerra ordinario contra varios complicados en 
los sangrientos sucesos de 22 de Junio de 1866, 
tanto militares como paisanos; sentencia que pu­
blicó la Gaceta el 23 de Setiembre del mismo año.

La Iberia, al copiarla, pone por cabeza las si­
guientes líneis:

L A  H D H K N CIA  D E L  TIO E N  IN D IA S

{Continiíacton.)

Al sorprendí r la mirada ardiente del zemindar fija 
en su persona, Julieta se sonrojó é hizo un movi 
miento para alejarse. El indio apagó el fuego de sus 
ojos y dijo en bastante buen francés con uua voz dul • 
ce y  tranquila.

—Parece, señora, que os causo miedo.
—.Absolutamente, caballero.

A pesar de la súplica de vuestro lio, sin embargo, 
no teufcis valor para permanecer algunos minutos 
conmigo, aunque se trata de asuntos de sumo interés.

Julieta no respondió.
—Hacéis mal, señora, continuó Naraln Sagore. No 

somos tan groseros ni tan mal cria los como los ingle- * 
ses quieren suponer, Aunque nuestras costumbres ■ 
BOU distiutas de las de los europeos, sabemos confor- 1 
maruos á los usas de los estranjeros cuando nos en- ! 
contramos eu la presencia de mujeres del alto rango ' 
que ocupáis en la sociedad. !

—Yo no ocupe uu alto rango, dijo Julieta interrum ; 
piéndole, sorprendida de estas palabras dichas con esi ' 
dignidad que los asiáticos poseen á tan alto punto.

—En nuestro país, dijo el zemindar, uoa mujer 
amable y bella ¡luede llegar al mas alto rango, cual­
quiera que sea su nacimiento.

Julieta no pudo m.-uos que soureir á este cumplido 
bastante disoreto, pero su frent;- le oscureció poco 
después.

Pensaba en Morany y en los asesinatos qqe habla 
este cometido, probablemente obcdecie..do las órde­

nes del zemindar Así le fué preciso hacer un grande 
esfuerzo para hablar con Narain Sagore. Este se aper 
cibió de ello y  conoció la causa de aquella repulsión.

—Señora, dijo, ¿no 03 enojareis con el pobre indio 
que 08 está hablando si sus ojos han adivioado lo que 
pasa en vuestro corazón?

—¿Qué queréis decir? preguntó Jnliett admirada
—Eu este momento ms estáis hablando, con urba­

nidad porque os veis obligada á ello; p?ro en el fondo 
de vuestro corazón me odiáis.

—Yo 00 ódio á nadie, caballero.
—Habéis sufrido pruebas muy crueles; habéis visto 

perecer á vuestros parientes, á vuestros amigos. Pro 
bablemente os habrán dicho que yo era la causa de 
vuestros pesares. ¿No es cierto, señora?

—¿A qué traer á col&ciou recuerdos que solo pueden 
aumentar las dificultades que se opouian á un arre­
glo entre nosotros?

-r-Yo me hubiera guardado muy bí n de despertar­
las si no hubiese desgraciadamente visto que mi pre 
senda había r-mnimado en vos el penoso recuerdo de 
los crímenes qne se me atribuyen.

XXII.
Hubo un momento de sneu'’ii).

—¡Sí, me habíais con disgusto, continuó el zenin- 
dar; y gi por mi parte veo que qn sentimiento de des­
confianza y de ódio s j trasluce á travos de vuestra 
urbanidad, ¿creeis que podremos nuuca llegar á en­
tendernos?

En interés de ambos, es decir, en interés de Iss 
personas á quienes representamos está en que antes 
de to lo reforméis la opinión que os han hecho tener 
de mí. Permitidme ¡esde luogo que os revelo uu se - 
creto que solo á vos confiaría; el nacimiento de Jootba 
Maddub. Algún tiempo después del casamiento de 
Zora, su padre Muttyliul Dhur, tuvo otra hija que se 
llamaba Lefia, que desposó á despecho de su padre

cional, ni es parlamentario; atacarle por incapaz, 
y la incapacidad está probada y demostrada por­
que en dos años de existencia no ha hecho mas 
que contradecirse, porque en dos años de exis­
tencia no ha resuelto bien uua sola cuestión de 
Jas que trae entre manos, ni interior ni esterior, 
ni grande ni pequeña, ni fundamental y consti­
tutiva, ni orgánica ó accesoria; y sino citadla.

No30tr.,s retamos á Jos pocos amigos del m i­
nisterio á que nos citen una innovación prove­
chosa, una idea útil, un pensamiento fecundo, 
una cuestión redonda bien determinada y bien 
resuelta eu cualquiera de las esferas del gobier­
no ó de la administración.

Si esto que decimos está, en ia conciencia de 
todo el mundo, si los mismos que hicieron la re­
volución están avergonzados, ¡y  protestan por 
todos los medios posibles de esta situación pre­
caria y desacreditada, si todos confiesan quién es 
el personaje funesto que todo Jo enerva y debili­
ta, nosotros aconsejamos leal mente á todos los 
adversarios de la situación, sean anteriores ó pos­
teriores á la revolución, á todos, en un interés 
común, en un interés de dignidad nacional, qne 
se ocupen en derribar al ministerio, y para der­
ribarle poner cada dia más de manifieste sus des­
aciertos, demostrando qne es un obstáculo per­
manente para toda organización definitiva del 
país.

Hasta ahora el ministerio, por la forma y por
I s caracteres de cada grupo de opo.úciou ha te ­
nido uu argumento que oponer. A los unos !ei 
decía; me combatís porque no soy carlista; á los 
otros, me combatís, porque no soy montpensie- 
ristíi: me combatís, porque no soy republicano.

Y no es eso; le combatimos todos, porque es 
ilegal en su origen, ó ilegal en su conducta; y 
porque (lados los caracteres de la revolución no 
ha sabido satisfacer ni las aspiraciones de ia re­
volución misma.

Mientras exista, pue.s el general Prim en el 
miuisteri'i, no hay g-obierno ul autoridad po­
sibles.

La primera condición de la oposición, el pri­
mer deber que hay que cumplir, y la prime’’a ne • 
cesidad que satiofacer, es la que haya un poder 
tutelar que enfrénelas malas pasiones, qne haga 
aplicar las leyes, que h.iga natural y desembara­
zado el juego (Je las instituciones, líntonces se 
podrán defender libremente to Jas las opiniones. 
Entonces se podr.ui sosten r lodos los derechos. 
Pero mientras el ministerio subsista será una 
amenaza para los débiles y para lo.s desheredados, 
y una asechanza constante para Jos mismos que 
le ayudaron en suempre.sa revolucionaria.

Esperamos confiadamente en que estas obser­
vaciones han de ser atendidas por la verdad que 
encierran.

La apertura de las Córte.s debe ser la señal de
I I derrota del ministerio.

Mientras ese dia llega, que no está lejano, mal 
que le pese al gobierno del general Prim, Ja 
prensa debe acumular materiales, haciendo el ca­
pítulo da culpas al ministerio.

La empresa, por nuestra parte, no.es difícil, y 
procuraremos llenarla cumplidamente.

D.jémonos de disputas es'ériles por un mo­
mento, y ataquemos decididamente á D. Juan  
Prirn y  á sus colegas liasta hacerles saltar de la 
posición que ocupan, porque la nación lo necesi­
ta para su reposo, y los pueblo.? lo piden para su 
ventura, y los partidos lo deben exigir y conse­
guir para su desenvolvimiento constitucional y 
para tener la vida de los pueblos dignos.

I íE l Puente de klcolea recuerda que el domingo 23 
»de Setiembre do 18tí6, de! cual fué ay.er el cuarto 
I «aniversario, apareció en las co'umnas de la Gacela de 

«iladrii, y  en lusrar preferente, la sentencia que pu ■ 
«blicamo.s á continuación, y  que es la mejor prueba 
»del envilecimleuto, la tiranía y la degradación á que 
«había llegado el moderantismo »

Y después de Jas firmas de los individuos del 
consejo y del ca{iitan general, que certifica la 
conformidad de Ja copia con el original, estampa, 

•por vía deepifonema, las siguientes palabas;
«La anterior sentencia es uu verJade.ro padrón de 

«ignominia para la execrable co.uunion molerada.i 
Lrt Iberia no ha rejiarado en la trascendencia 

de sus afirmaciones, y su escesivo celo la lleva 
hasta el estreino de perjudicar á los hombres de 
su partido cuantas veces trata de defenderlos. 

Altísimas consiJeracioaes debieran obligai la 
á tender uu velo sobre el e.xecrable 22 de Jim io ■ 
de 1866, en vez de evocar temerariamente su in­
fausto recuerdo. Europa entora se estremeció de ! 
horror al tener noticia de los asesiuatos del cuar­
tel de 8an G ily  de los jefes asositi idos en medio j  
de la calle, el actual regente dijo eu la tarde de 
aquel dia que si al entrar en aquel cuartel hubiese | 
tenido noticia de lo sucedido al amanecer, habría ! 
tratado sin piedad á cuantos cogió dentro. ¿A qué i 
invocar ese recuerdo, que brota sangro coritr i los ' 
hombres de la actual situación, y que no puede * 
menos de lastimar hondaineute á muchos á quie- ' 
ues La Iberia querría tener siempre contentos?

El periódico progresista debiera recordar que i 
el 22 de Junio Je  1865 se comenzó por la subleva • ' 
cion mi itar, haciendo que tomaran parte eu la ‘ 
rebelión Jos soldados en quienes mas confia;iza ■ 
tenia y debía tener el gobierno. ¿Sabría bien al i 
general Prim, defendido por La Iberia qne le des ¡ 
penaran una mañana cm  la nolici'a qne se había ' 
sublevado el regi dentó en quien tuviese mayor 
confianza y que Jos sarg-entos habían comenzado 
por asesinar en el cuarto de banderas á sus jefes?
Y ¿no ha reparado aquel diario en qne es alentar 
la reproducción de tan horrendo.? crímenes decir 
que la sentencia que condena á otros que toma- 
ton parte en la rebelión de aquei dia, por mas q u e, 
no latm iaran en aquellos atentados, tes una prue- 
tba del envilecimiento, la tiranía y la degradación á 
nque habk^llegndo el moderantismol»

Decir que tía  sentencia es un verdadero padrón de 
ignominia para la execrable comunión moderada» es 
no saber ni comprender lo que se dice. La senten­
cia estaba arreglada conforme á lo que arrojaba 
la causa, á las pre.scripcione« de la ordenanza y 
del Código penal; pretender lo qontrarió es so-
brepouOPOd A loo tribuoatoQ, jinnop á Hioe.n.̂ inn io 
juzgado, que debe ser la v rdad, sobre todo para 
un progresista, y minar los cimientos de ia sicie- 
dad, no solo atacando de frente el juicio, califi­
cándole de padrón de ignomía, sino á los juzgado­
res re.specto á los cuales se dice ser la sentencia 
€la mejor prueba del envilecimiento, la tiranía y la 
tdegradacion:»

Y uo se diga que se añade que esos calificati­
vos son para los moderados; porque es bien sabi­
do que nada tuvieron que ver en la constitución 
del consejo de guerra, ni en la elección de sus in ­
dividuos, ni en la sentencia, no siendo poder ni 
habiendo intervenido en nada para el cargo. El 
consejo se instaló de órden del capitán general 
de Madrid, Sr. Hoyos, mandando el general 
O Donnell; cuando los moderados subieron al po­
der, después de los fusilamientos de la plaza de to­
ros y Fuente Castellana, no innovaron nada y 
dejaron que Injusticia militar siguiese actuando 
ha.sta’ fallar, confiando plenamente en la rectituá 
del consejo: este falló en justicia; el auditor de 
guerra opinó que la sentencia estaba arreglada 
á ordenanza y derecho y qne se podía aprobar; y 
las cosas quedaron en tal estado, porque se, trata­
ba de procesados ausentes, á quienes era preciso 
oir, si se presentaban ó eran habidos.

¿Qué otra cosa hicieron los moderados'’ ¿á 
quién fusilaron á consecuencia de esa tremebun­
da sentencia, que tanto ha espeluznado á L a Jb e -  
rial ¿no s m ministros y directores y alto.s jefes 
todos los uuiubrados en ella como reos de muer-

Hemos sentido no haber podido publicar ayer 
ia magnífica carta del señor obispo de Orleans 
sobre la guerra; pero hay documento.? que nunca 
envejecen, que siempre son oportunos, que siem­
pre honran Jas columnas de un periódico. A este 
género pertenece la elocuentísima producción que 
insertamos en seguida. El lenguaje es tan lim­
pio, el patriotismo que respira tan puro. la cari­
dad evangélica de tanta unción, y los recuerdos 
de la reina de Priisia, de la augusta madre del 
actual conquistador de Ja Francia.tan oportunos, 
que estamos seguros que nuestros lectores nos 
agradecerán el buen rato que les proporcio­
namos.

Dice así:
«Setiembre de 1870.

Señor conde: Me recor.iais que hace uo mes, al 
principiar la guerra, cuando creí debjr elevar mi 
voz por el triunfo de nuestras armas, hacia presente 
el horror qué me inspiraba y la confianza que tenia en 
la victoria, y creeis que después de los desastres, que 
han superado á to la ¡irevisiou tendré el alma acón 
gojada No os equivocáis. Sí. lloro amargamente la 
humillaeioo y los dolores de Fra .c'a.

Hace un mes malde fia la ga r.vi; hoy la maldigo 
mil veces por loa horrorosos esp.scticulos que se pro - 
seutan á uu-stra vist.i; ¡ l a ’na'digo eu nombro del 
cielo ultrajado, de la tierra ensangrentada, en no n _ 
bre de la faternidad humana conculcada! Pero no 
criáis que v«y.i, á -aer desde la coaflanza dLS.xiontiJa 
y desde el horror que esperimento en un cobarde des -

coa un vil condra (obrero), por lo que fué echada pior 
el anciano judío de su palacio. Rechazada en todas 
dartes perqué había per ido su casta al casarse con 
un hombre de otra inferior, fue muy desgra fiada. Uu 
dia al volver del baño, fué insultada por unos solda­
dos; yo tomé su defensa, volví muchas veces ai mis­
mo sitio y nos vimos muy á acaud). Oom) su marido 
la pegaba, una noche la decidí á venírs’j  coainigo, y 
Jootha Maddub es hijo suyo y mió.

Desgraciadamente su marido descubrió sus hue­
llas, gracias á los thannadars (agentes de policía) de 
los ingleses, j '  como se negó á seguirlo la mató. Zora 
que se habia marchado con su marido, iguoró duran­
te largo tiempo la existencia de su hermana, no ha - 
hiendo tenido ia menor noticia de ella hasta que vol - 
vió á vivir con su padre. Ya veis, señora, que Jootha 
Maddub tiene mas derecho que nadie á la herencia de 
la begum.

—Perdonad, dijo Julieta, lo que scabais de decirme 
me inspira gran interés por la posición de vuestro hi­
jo; pero el testamento de la begun es lo único que 
puede fijar los derechos á su herencia, y ya sabéis 
que M. Noveal es á quien deja todos sus bienes. De 
antemano os garantizo que M. Noveal se apresura­
rá.. .,

—Jootha Maddub es bastante rico para no necesi­
tar de las limosnas de nadie, dijo el zemindar con viva­
cidad, pero mi religión lo mismo que mi carmo pater 
nal me imponen el deber de no permitir que veyau á 
manos de extranjeros los bienes que pertenecen a mi 
hijo, y porque yo defienda sus derechos lo ra“jor que 
pue :a, no es, sin embargo, sutl-fi-nte motivo para 
hacerme responsable de todas las desgracias ocurrí - 
das á vue t̂^a familia.

—Muchos individuos de ella han muerto ase.sinados, 
¿Quien tenia interés eu su nquerte, á no qer vos?

—Morany ha causado todo el mal, respondió el ze •

te? ¿no se dio en 1867 una ámplia amnistía que 
I dejaba sin efecto esa y otras sentencias, volvien­

do al s.’uo de sus familias Jos que poblaban Jos 
presidios con motivo de los sucesos del 2> de J u ­
nio, y que no habían sido enviados á ellos por los 
moderados?¿llama á eso La Iberia «prueba del 
envilecimiento, tiranía y degradación del moderan- 
tism ■» y tpadron de ignominia para la execrable 
comuriion moderada»?

La Iberia habla de aquella sentencia, que no 
tuvo efecto alguno y Ja califica, como si fuera 

■ un acto de vandalismo. Y eso que, al fin, era 
, una sentencia: ¿Cómo califica el fusilamiento de 

Ba! iLzátegui, los horrores de Montealegre, la 
órnen dada por el general Prim el año último, el 
bando famoso del general Allende Salazar, el re­
ciente fusilamiento de un maestro de escuela; ac­
tos contra los cuales no hemos vi.sto que haya 
protestado, ni con in a  sola fra.se, el ¡leriódico 
ministerial? ¿nos podrá dar el testo de las senten­
cias que c ndenaron á Balanzátegni, á los fusi­
lados de Montealegre y al muestro de escuela 
Alanés? rendriamos gusto eu verlas en las co­
lumnas de La Iberia  y en qne añadiese un peque­
ño comentario, para cunoararle con el que ha 
puesto á la del consejo de guerra de 1866.

El periódico progresrsta califica eu la forma 
que drtj anos indic.ad) a jiiilla  .sentencia, y no te ­
me traerá ia memoria ot.-.is algo mas horribles, 
a.go mas execrables. D. Diego León, honra del 
ejército español, es somotil o á n i consejo de 
guarrada oficiales gen ¡rale.?; tres vot.in por la 
vida, tres por la m uerta; hay' emíoate; y -el pre­
sidente, general p ro g resU ti, decide la cuestión 
vot lu lo ¡oor la muerte. D Diego León es fusila­
do sin p i 'ii ii , s i l  misericordia, en medio de la 
indignación pública contra ios que le habían con­
dena lo y contra qnie i no había usado de cleoien- 
cia e.uel mo liento supremo.

El bizarro brigadier Quiroga y Frías e.s so­
metido al consejo de gu erra : el fiscal pid; diez 
años de encierro tiü un castillo, y el consejo de 
guerra le condena á muerte ; el capitán general 
progresi ta aprueba y el regente no perdona: 
Quiroga es fu-iiado , como lo son Boria , Fulgo- 
sio, Bor.so di Carminatti, Montes de Oca y Gober- 
na lo, to los despiadadamente, y por un acto me­
nos gravo quo el d o 2 ¿d ; Junio do 1836.

¿Qué dice á esto La [beria? Nosotros no califi­
camos aquellas sentencias; las respetamos, por 
crueles é impolíticas que fueran. Si procediése­
mos co no nuestro coleg.i, ¿dónde hallariamos ca­
lificativos para aquellos y o tr is  muedos y an á­
logos casos de los progresistas ?

mindar... Yo le Labia ofrecido una gran recompensa 
sí conseguía que mi hijo entrase en posesiou de la 
fortuna de su abuelo; y para llegar á este objeto ha 
recurrido á medios criminales que yo rechuzo.

Coa esa fecundia lusiuuante y diestra, quo n ln - 
gu pueblo posee como los indios Narain Sagor,; se 
esforzó eu persuadirá ,\!ad. Mazjran, que, personal- 
mente, no habia tenido la mas pequeña parte en los 
crímenes cometidos contra la familia Noveal. El ze­
mindar era un hombre muy notable en su esfera, y 
debía especialmente su influencia al encanto persua­
sivo de su palabra. No queremos decir que persua­
diera á Julieta, porque existían demasiadas pruebas 
contra él, pero por io menos conmovió un poco por el 
momento las convicciones de la joven. Aprovechóse 
de (sto el indio para discutir con ella varias cuestio­
nes relativas al arreglo proyectado, y Julieta se en • 
cargó de trasmitir á su tio las proposiciones del ze- 
mindar, que aunque eran inaceptables tales como 
eran, podían por lómenos servir de base á la dis­
cusión.

Fué, pues, absolutamente necesario que Julieta y 
el zemindar conviniesen en tener otra entrevista; á 
pesar de que Mad. Maz ran no podía dejar de creer 
que ciertamente no seria la última.

Como Jootha Maddub no se presentaba, se envió 
un cri- do á buscarlo, quicu lo encontró muy entre­
tenido tn tirar á la pistola con Federico, que poseía 
ya en el mas alto grado ese carácter simpático y be- 
né'Olo, que p'. rmite á los franceses contraer muy 
pronto amistades.

Pasando de uu estremo al ot'o manifestó repenti­
namente una gran predilección por el jóven indio. 
Este, por su parte, algo aturdido por la petulancia y 
la palabra fascinadora de su nuevo amigo, le habia 
agradecido entrañablemente las atenciones del jóven 
europeo. Jootha habltualmente tan altivo, tan ro-

ahento. No; me acuerdo de las palabras de Jesucristo- 
«Escuchareis las batallas y el estruendo de las bata­
llas; que vuestro corazón no se turbe.» Valor pues 
esperanza y confianza en Dios: dignidad sin jactan-’ 
Cía eu esta gran prueba de la patria.

¡La patria! No se sabe lo que se la ama. sino en 
días como estos. Su amor encierra todo lo que el hom­
bre siente hacia si mismo y hácia sus deudos y ami­
gos. La patria es una asociación de las cosas divinas 
y humanas; es decir, el hogar, el altar, la tumba de 
nuestros pudres, la justicia, la propiedad, el honor y 
la vida. Se ha dicho con verdad que la patria es una 
malre. Amómos a mas que Quuct eu s i amargo do­
lor; sea para nosotros mas querida, a medida que es 
mas desgraciada; ábranos ¡os ojos su santo amir, para 
ayudarnos á ver la causa de sus desgracias.

Dios di ide el tiempo entro su justicia y su mise­
ricordia Este es el dia de la justicia y do la espía- 
cion, aceptémosle cou humilde magnanimidad.

. Lo sabéis, señor conde. Los cristianos no tembla­
mos ante estos nombres; nos son familiares; y hasta 
preferimos la hora de! castigo ú la hora del escán­
dalo. Si ciertas faltas uo fuesen castigadas, uo podría 
creerse en la existencia de Dios. Lo son, luego Dios 
existe. Esto, quo no se creía, ahora so ve clara­
mente.

Sin embargo, decís bien: nada de abatimiento ni 
do injusticia. He escuchado con rubor acriminar á 
Francia y ensalzar á la nación victorios i. No me ocu­
paré de politice; me horrorizaría de humillar á los 
vencidos ó de saludar-al vencedor; pero, fraucés ante 
todo, no puedo acostumbrarme á oir que nuestros 
enemigos poseen todas las virtudes y que sou un pue. 
blo modelo, porque hayan conseguido, á espeusas de 
su p lis, formar uu arsenal y un camp.amento. No, y 
mil veces no: como decía una reina ¡lustre, la madre 
del actual rey de Prusia;

«Creo en Dios y no creo en la fuerza; solo la ju sti­
cia es duradera.» No nos preocupemos, pues, del 
triunfo fugaz de la fuerza y del nú.mero, ni de la vic • 
topia del hierro y del plomo sobre la carne humana; 
porque sería inicuo y cobarde creer en la fuerza de la 
pólvora y en la justicia del cañón.

Cierto que la vioioria es embriagadora; parece una 
omnipotencia que fuerza á los elementos; pero tengan 
entendi do los vencedores que hay siempre en las co - 
sas humanas un punto descouoci lo, eu donde Dios se 
reserva obrar; uu resorte secreto que mueve cuando 
le place, por e! cual cambia la faz de los Esta los, úl­
timo golpe que abate lo que es escesivo con retroce­
sos alguna vez terribles.

En este mismo siglo ha habido na dia, eu el cual 
la Frauda traspasó los justos iiafite?; tuvo q lo arre - 
pentirse de ello, y la grandeza de sus desgracias 
igualó á la grandeza de sus destinos.

Si hoy hubiese envidiosos de Francia, como decía 
Boussuet, si Europa, descuidando la fraternidad do 
lés pueblos y ei equilibrio europio, rehusase escu­
char :il ho.nbre ilustre que va á decirle que nuestra
e«7.nn aatá U» i non el o-rito de ¡« hn -maniíiafi ultrajada, apreud^jrá pronto, X su p'ísar, el 
yugo que la amenaza y la série espantosa de guerras 
que pue le-con su fait i legar á la posteridad.

En cuanto al vencedor, si no sabe mostrarse digno 
de su fortuna, si per.miuece sordo á la voz universal- 
que le grita: Basta de sangre y ds ruinas», la mal- 
dici )ii de los pueblos civi izados caerá sobre él. La 
experiencia demuestra que el Va oktonbus de la Pro­
videncia resalta hoy con mis frecuencia eu la histo­
ria de las naciones que el Va viclis de los b.írbaros.
Si su edad no le permite alcanzarlo sus hijos lo al­
canzarán.

Os hablaba hace poco de una mujer, -ie una reina 
cuyo nombre es aun pronunciado con respeto en Eu­
ropa; de la reina Luisa de Prusia. Esta reina vió pa­
sar por su país una tormenta mas violenta y mas 
devastadora aun de la quo hoy d. stroza al nuestro. 
Vió los ejércitos de Prusia derrotados en Jena, Eylau 
y Fricdlaul, su capital invadida, la Prusia en víspo - 
ras de ser borrada del mapa de las naciones. Dester­
rada del trono, rl mundo ¡a vió errante con sus cu Uro 
hijos, el segundo de los cusieses hoy rey-; pero nada 
pudo abatir su grande alma, «pnrque no creía en la 
fuerza, y solo creía en la justici i;» y juzgando con 
entereza de su desesperada sitúa ion, mi-aba los 
triunfos de la fuerza con una serenidad y confianza 
que el tiempo ha justificado.

Acabo de leer la historia de esa gran m u j e r  y  l a  
do su nación, tan humillada entonces por el genio 
terrible que ha dejado suspendida sobre Francia l a  
amenaza de represalias perpétuas.

P.«ra fonocer im -jq r la instructiva historia de Pru- 
sla—Je 1806 á 18 10-h e  recorrido los libros escritos

servado con los ingleses, se dejaba llevar con una es­
pecie de emoción, casi de gratitud por la simpatía 
cordial y «factuosa que so le manifestaba.

La idea de que Federico era primo de Emma en­
traba indudablemente por alguna cosa en el encanto 
que Jootha Maddub encontraba en la sociedad del jó ­
ven Martigoé.

El hijo del zemindar hubiera regalado de muy 
buena gana su mejor caballo y sus mas hermosas ar­
mas para obtener el derecho de volver á visitarlo de 
vez en cuando, con lo que hubiera podido abrigar la 
esperanza de ver alguna vez á la jóven á quien amaba 
con todo el fervor do un primor amor.

Cuando Jootha Maddub vino al salón á reunirse 
con su padre y Mad. Mazeran, .luüeta le acogió casi 
afectuosamente. La posición de este jóven, su belle­
za, su fisonomía dulce y pensativa le inspiraron un 
interés indefinible. Jjotha .t addub conoció este inte­
rés y lo agradeció profundamente. En cuanto al ze­
mindar, dejaba ver en sus miradas y en sus palabras 
el cariño que profesaba á su hijo y eu gratitud por la 
buena acogida que habia merecido, tanto de Federico 
como de Julieta.

—Señora, dijo Narain Sagore errel momento de des­
pedirse de Julieta, al crearos bella entre todas, el Dios 
de los cristianos os ha dotado de un corazón en rela­
ción con vuestra belleza. Cuando se coloca una rosa 
cerca de nosotros, su perfume queda largo tiempo 
aunque se la lleven... del mismo modo mi hijo y yo 
conservaremos siempre el recuerdo del interés que 
nos habéis mostrado A su edad y cuando se está des­
tinado como él á encontrarse a menudo en presencia 
de europeos, se tiene necesidad de consejos que yo 
estoy imposibititado de darle—¿me permitereia que 
traiga á mi b.jo conmigo cuando tenga el honor da 
volver aquí?

(Se continuará.)
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por los vencidos, porque tenf?o el conv. nciuleato de ■ 
que deben leerse coa desconfianza los escritos da los 
vencedores, y que los vencidos, dicen la verdad.

Esta historia me ilumina y rae consuela. Aconsejo 
su lectura A loa que A la vista de nuestros raales se 
eiicuer.tren demasiado abatidos. Esa reina, esa ma­
dre, decía: «Aprecio en mas el honor de mi país que 
la vida de mis cuatro hijos.» Tuvo con Napoleón una 
entrevista célebre: «¿Por qué me hacéis la f^uerra?» le 
preguntó bruscamente el vencedor de Jena y de 
Fricdland. «La gloria del gran Federico, le respon­
dió, nos ha engañado acerca de nuestro poder.»

Hé aquí nuestra historia en 1870. También nos­
otros hemos sido engañados, por la gloria de nuestros 
ejércitos

Algunos años después, viviendo en Mcemel, pobre, 
abandonada, y con sus hijos, cscribia A su padre, ha­
blando del vencedor:

«Este honabre es un instrura nto en la mano de 
Dios para romper las ramas dañadas, que se confun­
dían con el Arbol; pero caerá: solo la justicia es dura­
dera; y él no obra según las leyes eternas de Dios, 
sino según sus pasiones. No se ocupa de los sufri­
mientos de los hombres, sino de su propio engrande­
cimiento. Desordenado en su ambición, la fortuna le 
ha cegado, no sabe moderarse, y lo que no se mode­
ra, pierde nec'sariamente el equilibrio, y cae.

«Creo en Dios y uo creo en la fuerza, y por esto 
veo claramente que se acercan tiempos mejores. No 
me espanta, de modo alguno, vivir de pan y de sal en 
el camino de la virtud.

»Lo que sucedió debía suceder; porque la Provi­
dencia quiere reemplazar el mundo político, ya ca­
duco. Estos acontecimientos uo son resultados que 
debamos aceptar como defiuiti vos, sino mulos pasos 
que es necesario recorrer; A condición que cada 
acontecimiento nos encuentre mejores y mas prepa­
rados. Hé aquí, padre mió, mi coufision política.»

La valerosa mujer que escribía estas lineas murió 
sir ver realizada su profecía.' Me parece verla salir de 
su tu.'uba para decir A su hijo: «El que no se modera, 
y se deja cegar por la fortuna, pierde il  equilibrio y 
no obra según las leyes eternas.»

Pero también para decir A la Francia: «Dios poda 
el árbol dañado. Esto debía st ceder, y veremos me­
jores tiempos, á condicioi que cada dia seamos me 
jores y estemos m.as preparados » Me tomo la ’ibertad 
de devolver al rey de Prusia las cartas de su madre, 
y de recordar la historia de aquel país á la Francia, 
demasiado descorazonada.

Sí; Dios poda el Arbol dañado; lo que aquí perece 
no es la Francia, no es la nació"», es nuestra cegue ■ 
dad .y nuestras debilidades. Eramos una tripulación 
dormida, conducida al escollo por jefes de cuyo sueño 
participábamos. Despertaremos, pero es preciso que 
veamos claro A la-sangrienta luz de nuestros desas­
ees. Dospert iremos; pero con dos condiciones, q re 
son las que levantan A los pueblos libres; la verdad 
y la virtud.

Dejemos, señor conde, A los políticos vulgares se­
ñalar las causas próximas de tiuestras desgracias y 
descorrer los velos que yo no debj tocar. Nosotros de • 
hemos buscar mas profundamente el gormen del mal 
y el sitio en donde se debe aplicar el remedio. En ho­
ras soleraue-s como est s, toda nación grande debe 
meditar y examinar el por qué de las pruebas á que 
Dios la somete.

Casi todos habíamos cesado de decir la verd.ad, y 
los poderes déla tierra tienendemasida necesidad de 
conocerla. Los soberanos están condonados A que so 
les engañe, porque temen que se les ilumine.

Se les sirve según su deseo, y las complacencias 
culpables y las lisonjas declamatorias usurpan el lu - 
gar de las advertencias leales y valerosas.

Habíase dejado de practicar la virtud: la virtud ha­
bía sido arrojada de casi todas las clases por el lujo, y
arrancada de casi todos los hogares por el amor des- 

uo la ouuiuuiuau y uei placer, ifil mal era
profundo; se veia, se lamentaba, p.-ro el torrente se­
guía su curso.

Todos debemos arrepentimos y  corregirnos. ¿Cuál 
será la llam.-i cuya luz iluminará las conciencias? No 
hay m:.s que una: el Evangelio.

Se habla del decaimiento de las razas latinas; no 
examino esta cuestión. Digo tan s.lo que si liecae- 
mos, no es porque somos católicos, sino porque no lo 
somos bastante; porque no tenemos ni la fó, ni las 
costumbres, ni la fuerte disciplina de nuestros pa­
dres; porque, desde hace mucho tiempo, la impiedad 
y la inmoralidad atacan hasta en su raiz las concien­
cias y los caractéres; porque nosotros, la Francia ca ­
tólica, hemos desconocido y alguna vez hemos hecho 
traición A nuestra gran misión; porque ya no somos 
la sal de la tierra y la luz del mundo. Jmt'úia eleva t 
gentes; miseros auíein facit populas peacalum.

Dios no h 1 hecho A Francia para corromper al 
mundo, sino para ilustrarlo y civilizarlo, para propa­
gar el reinado del Evangelio, que es todo justicia 
verdad y caridad. Pero 1' rancia no lo ignora. ¡Y hé 
aquí que en la hora en que yo escribo estas líneas, 
un último ate'tado, largo tiempo preparado, se con­
suma, merced A la humill.acion de Francia y al aban 
dono univt rsal! Roma es itivadida; Italia termina la 
obra que la deshonra; el Pipa es al flu despojado; los 
tratados, los esfuerzos del mundo católico, la palabra 
V la espada de Francia lo han cubierto en vano.. ¿Y 
dónde irá A reclamar su cabeza?

Con todo, señor conde, nuestra f¿ no debe turbar 
se. Los hombres tienen horas que Dio.s pormi e, re­
servándose los tiempos y la dirección soberana de las 
cosas, que A é! .solo pertenece. No digo mas que esta 
palabra; para los creyentes basta, y para totos aña­
do: ¿no habéis visto pasar A la justl ;ia de Dios? So ha 
hecho la unidad Italiana, y ella ha hecho la unidad 
alemana.....

Por lo demás, cualesquiera que sean nuestros erro, 
res y nuestras desventuras, gracias sean dadas al 
cielo. Ni Dios abandona A su Iglesia, ni Jesucristo es­
tá olvidado entre nosotros.

El Redentor no ha perdido su virtud, y si pudié­
ramos como aquella pobre mujer del Evangelio, to ­
car tan solo su túnica, s-ríi.-nos cur t ios, .Antes de 
derramar su sangr.! por el mundo, tuvo Nuestro Se ­
ñor una mirada para su patria; había llorado sobre 
ella, y Jerusalen se habría salvado si se húbi-jra acó - 
gido al pió de la Cruz. ¿Por qué no lo hará la Francia?

Sé que la fó se ha debilitado tristemente entre 
nosotros, y es lo que esplica el que nos haya faltado la 
virtud y la verdad; pero todavía no ha muerto esa fé 
en el fondo de los corazones Aun en aquellos en que 
parece dor.mida, se despierta y se muestra con obras 
de abnegación.

Todo cuanto es grande se inspira en ella, y nada 
hay inmortul si ella no lo consagra. Las palabras es- 
placlon, redención, resurrección, que todos los hom 
bres que no se pag,»n de palabras vanas pronuncian 
ahora, son palabras cristianas.

Nuestros soldados después que .se baten reciben 
una señal de honor, que es una cruz; nuestros solda­
dos heridos ven acercarse á ellos A los médicos, á ¡as 
hermanas de la caridad, A los amisro.s, con una cruz. 
Los soldados que mueren besan Cü'j  gozo supremo la 
cruz del Dios que quiso sufrir, estar herido y morir- 
Honor, fraternidad, vida eternal La cruz será siem­
pre nuestro símbolo, y la religión, que se cree muer­
ta, domina sobre Francia, como la flecha de Stras- | 
burgo, hómb rdeada, inquebrantable sobre aquella i 
población herói a, cuyo enemigo no impedirá Jamás | 
que el corazón sea francés.

No se ha encontrado nada mas augusto ni mas sa ¡ 
grado para prot-''g. r i 1 a T-illerí -s 1 alertas y el sitio 
vacante d-, la soberana caída, que una bandera con el 
s gnode Jesucristo, Señor dulcey jasto, eterno repa­
rador de nuestras faltas.

Pero ya basta. La hora de decir todas las grandes 
verdades no ha llegsdo todavía, y la hora de los gran­
des deberes se oye como el sonido de la campana de 
alarma.

Los parisienses, con los hijos de toda Ja Francia, 
van a ocupar las murallas. No han degenerado de la 
virtud de sus padres, que desde las alturas de Santa 
Genoveva y bajo sus auspicios, rechazaban en otro 
tiempo A las gentes del Norte, serán dignos de aque­
llos que resisten, intrépidos, en Metz, en ’Yerduu, en 
Toul.eu títrasbu»-go. En cuanto A mí, qus uo puedo 
acompañarlos sino con mis votos y mis mas ardientes 
simpatías, oraré incesantemente por ellos, por Fran­
cia, por sus hijos muertos, por sus heridos, sus viu­
das y sus huérfanos, en esta antigua ciudad francesa 
de Orleaus, que conserva el estandarte libertador de 
Juana de Arco,

Recibid, etc-—Félix, obispo de Orleans.»

Hemos dicho repetidas veces, y es nuestra 
intima y constante convicción, que el plantea­
miento de la república habia de ser fatal pa­
ra sus mismos reconocidos jefes y corifeos, los 
cuales, no pudieudo evitar el desbordamiento 
de las desenfrenadas pasiones populares, ni con­
trarestar aspiraci ines insensatas que van mas 
allá del simple cambio en la forma de gobierno, 
serian quizá las primeras victimas. Si una triste 
esperiencia de otr. s paises y el lamentable des­
arrollo de ciertos principios no bastarán á d e­
mostrar lo fundado de nuestras predicciones, 
acabaria de convencer á nuestros lectores la cir­
cular que copiamos á continuación, procedente 
de un poder secreto couotituido en el seno del 
partido republicano, y que se erige <»n juez de 
las demás re[)resentaciones del mismo partido. 
Su lectura hará comprender perfectamente el es­
tado en que se hallará este pi.bre país con seme­
jantes poderes que son una amenaza constante 
contra todos l is elementos contitutivos de la so­
ciedad.

Dice así la circular;
^Circular del direct<¡rio pro»tnc*’a?.--Cuandoen octubre 

de 1869 las provocaciones del poder dieron lugar A 
que muchos de los mejores y más decididos república 
nos federales se pusiesen en armas para combatir ia 
tiranía de los q ue, con la máscara de liberales, conti 
uuan aún siendo los eternos esplotadores y verdugos 
del ciudadano, 11 cobardía en unos, la traición en 
otro.5, la inacción en muchos de todo i aquellos hom 
bres que el pueblo habia puesto del gran partido fe­
deral en los comités locales, en la asamblea de los 
pactos y en el Congreso, hizo que el gobierno se im­
pusiere, fusilando y encarcelando A nuestros herina- 
nos. El gobierno usurpador consiguió por el pronto 
su objeto. La prensa enmudeció, los clubs se cerrarou, 
los comités, casinos y toda clase de asociación setjue 
daron di.-iueltos En todas partes el pánico, el terror. 
El desconcierto del partido federal era desgarrador, 
el desaliento se advertía en todos los semblantes; pe­
ro en medio de las tribulaciones, en medio del infor­
tunio de loa partidos, nunca faltan corazones esfor­
zados, en cuyo fondo se conserva puro el sentimiento 
de la justicia: estos, avergonzados de tanta pequeñe , 
de tantas miserias, de tantas cá'>ala y concili.abulds 
heterogéneos y acomodaticios que la opinión pública 
atribuía á ciertos hombres importantes del partido re- 
publican»' federal, en medio de esto laberinto, de este 
caos, comenzó á manifestarse la luz, más clara que 
los desenuaños recientes.

La minoría republicana no habia representado dig­
namente al partido (con honrosas escepciones), y 
como Srrvilmente la organización de los pactos (con 
honrosas escepciones también) obedecía ciegamente 
á las miras de aquella, fué preciso comenzar una or­
ganización agena a toda mira bastarda. A todo medro 
personal, lejos de los tiros de la envidia, de los auta- 
goni.'inos, fuera dsl alcance de las calumnias y otras 
miserias que tienen destrozado al partido. Esta orga 
nizacion, que comenzó lentamente, pero con el paso 
firme, en Noviembre ú timo, so llama Tiro nacional; y  
en esta*, hoy poderosa organización, uo sucede lo que 
en la oficial del partido; en el Tiro nacional se comen­
zó por iniciar como jefes de agrupaciones A los repu­
blicanos de historia limpia y de condiciones A propó - 
sito para los cargos que se comprometieron A desem • 
penar; la avidez y el afau con que fué acogido este 
pensamiento por los buenos republicanos de Madrid, 
sobrepujaron a las esperanzas que concibieron los 
fundadores. (írandes han sido los sacrificios, inmensos 
JOS trabajos, las vigilias, los sinsabores, los obstáculos 
que de continuo se han atravesado para impedir el 
desarrollo de esta organización ; pero de todo ha 
triunfado, hasta de las a-echauzas, do las intrigas dei 
sautonismo y  de los embaucamientos do ciertos co­
merciantes políticos, que han pretendido hacer ins­
trumento suyo el Tiro nacional de Madrid, tratando de 
desprestigiarle, una vez que no hau conseguido el flu 
que se propusieron.

Los fundadores del Tiro nacional de .Madrid, que si 
guen hoy al frente de él. modestos hijos del trabajo, 
agenos A teda mira de lucro, llenos de abnegaciou y 
con el valor suficiente p^ra continuar por la estrecha 
y espinosa senda del deber Je  hombre? que todo lo 
sacrifican en aras de la idea que entraña la redención 
del pueblo, que gime en la miseria y la esclavitud, 
sacrifican hasta sus propios nombres, bien conocidos 
de los buenos republicanos de Madrid y fuera de él. 
Mas hoy, por las razones que comprenderán todos los 
iniciados, los modestos nombres do los que forman el 
directorio provincial del Tt.ro nacional ^e Madrid, tie­
nen que permanecer incógnitos, teniendo presente 
que las personalida íes no suponen nada ante la idea. 
Despojémonos por comple o del culto A los hombres,
A los nombres de entidad des le mas ó menos impor­
tancia; seamos de una vez para siempre servidores de 
la idea, y pongamos desinteresadamente cada uno 
de nosotros todas nuestras, facul’ades al servicio de 
ella.

El oia del combate, que quizá no esté lejano, reco­
noceréis A los qtrj hoy s » dirigen A vosotros dándoos 
la voz de ¡alerta! Entonces comprendereis nuestra 
grande obra, sin que por . l o aspiremos A ot'O galar­
dón que á ver en nuestra patria triunfante la bandera 
de la república federal, con todas las refor.nas socia - 
les indispensables al desarrollo intelectual y material 
del pmblo.

Después de las anteriores declaraciones, conviene 
A los intereses de la organización fijnr las reglas de 
conducta por las cuales ha de regirse todo jefe de 
grupo del Tiro nacional para el buen éxito de los fines 
que este se propone realizar.

1. * Todo jefe de grupo cons'rvará su nombramien 
to con el mayor cuidado, no enseñándole A nadie, ni 
comunicar A persona algún -, la seña ■ contraseña.

2. * Cada uno de los j f s  do grupo recibirá por du 
plicado la presente circular, que cuidará deque nadie 
la conozca.

3. * Uno de los dos ejemplares, firmado y sellado 
con el del Tiro nacional de Madrid, será para que el jefe 
de grupo le conserve, y el otro le firmará y devolverá 
á la persona que se le hay a entregado.

4 ■ Todo j-fe de grupo que hi o!-.liga-!o A vigilar la 
conducta de los r-publtcauos, comuni'.ando el rt-.sul 
tado por escrito y con su firma A su inici-ador. y este 
lo trasmitirá hasta i)ue ii.i.-,ue al dir. ctofio proviúciá'- 
áe\ Tiro nacional, éi Ü.ti de que el jurado se incaute y 
proeedi a la forma ion d ¡ caos i av. riquun io los he 
chos; cuyo j urado impondrá el castigo que h > do cum 
plirse iuexorablem mte.

5. * Si alguno de los jefes ya iniciadoi no se hallase 
conforme con la pros nte ci.'culur, se servirá devolver 
los dos ejemplares de la misma y el título del Tiro na­
cional para darlo de baja.

6. * Para presen ar al Tiro nacional de las asechan - 
zas de los tiranos, ninguno que pertenezca-A esta or - 
ganizacron se pondrá jn  armas mientras'no reciba 
orden para ello por el c n-lucto autoriza lo.

7. ” Tod'os los jefes de grupo quedan obligados A 
obecer a los jefes superiores del dísirit J, -ai como ts 
tos al centro.

8. * Todos los jefes de grupo tendrán uua li?ta de 
individuos, con sus domicilios, edad y profesiones, 
municiones y armamento.

y.* Ca ia jefe de distrito cuidará do dar ra .onc.x .c- 
ta al centro del número de homores, armas y tnunl- 
ciunes.

Asimismo tendrán bien ord. nado elservicio de avl 
sadores para cuando sea necesariocomunicarórdenes, 
siendo estos jefes de grupo.

tíalud y repüuii,;a federal social española.
Madrid de Agosto de 1870.
El presidente. El secretarlo general.

Firma del in.eresado.»

( .'isunto, como se hau hecho tolos aquellos en que 
í el general P¡im no ha querido q'ue haya vence- 

dore.s ni vencidos, al menos oficialmente.

Hé aquí los telégramas extranjeros que rec i­
bimos ayer de la Agencia Fabra:

«Lóudrcs24 (3 y 35 madrugada).—Los prusianos 
han tomado a Toul.

El general Wimpffen, que firmó la capitulación de 
Sedan, ha escrito uua nueva carta en la cual dec.ara 
que la responsabilidad de aquel acto pesa sobre Napo­
león y no sobre él.

Lóndres 23(1 y 5 tarde).—La circular del conde de 
Bismarek A ios agentes diplomáticos de Prusia en el 
extranjero, insiste en la necesidad de que se anexio­
nen A Alemania Metz y Strasburgo, ensanchando 1 ■ 
línea de Ja frontera wlemana, como garantía material 
contra futuros ataques de Francia.

Añade, que Alemauia es indiferente A la forma de 
gobierno que elija Francia, pero que basta ahora solo 
reconoce a Napoleón como representante de Francia.»

de Metz y 
inania.

De La Política copiamo.-i lo siguiente ;
«El coronel del Fijo de Ceuta ha publicado una 

circuiar que, si es tal como dice La Igualdad, eclipsa 
las celebérrimas de los gobernadores Ulzurrnm, Ez- 
carti, Rolantli, etc.

Hé aquí algunos de sus párrafos:
«¡Sold-dosl Si acaso al entrar en la taberna cual­

quiera de vosotros, os invita algún paisano A que to ­
méis un vaso de vino, despreciadle y decidle que 
vuestro coronel tiene para vosotros cinco duros.

El que se encuentre por la calle hablando con al­
gún paisano, sufrirá un correctivo pesado.

El que se le encuentro leyendo algún periódico, 
sufrirá el castigo con arreglo al artíoulo do las cons­
piraciones ó de los motines.»

¿Cómo se llamará eso coronel? Cualquier cosa me­
nos sentido común.»

Trece men.sualidades, incluyendo la presen­
te , se deben al clero de la provincia de Tarra­
gona. Con este motivo pregunta El Tarraconense;

«¿Que habrá sido de las cantidades destinadas A 
esta atención? ¿en qué se habrán invertido?.» Averi­
güelo Vargas.

Según el mismo periódico, de todo el clero de 
aquella provincia solo dos sacerdotes han jurado 
la Constitución. Sin embargo, tampoco han co­
brado. De suerte que lo mismo da jurar que no 
ju rar la Constitución. Lo esencial es no pagar.

Dice La Epoca:.
«Por mas que la prensa pida esplicaciones sobre 

esos proyectos ultra diplomáticos de que se su''jne 
teatro A la ciudad de-B.irlin y A la ciudad de Lisboa 
con relación A España, no es posible consegnir que los 
órganos oficiosos del gobierno, aun siendo tan pocos 
en número, se den tono satisfaciendo una curiosidad 
tan generalmente manifestada.»

Asegúrase que se han roto las negociaciones 
entre Julio Favre y el conde de Bismarek: esto, 
unido al lenguaje empleado por el ú[timo en la 
c ircu lará  L s  agentes diplomáticos de Prusia en 
el estraujero, en Ja cual encarece la necesidad de 
que se anexionen á Alemania Metz y Strasbur­
go, seguu veráu nuestros lectores por el telé- 
gram a de Lóndres que arriba publicamos, de.sva- 
uece como el humo toda esperanza de uua próni- 
ma paz. Otro hedió acabaria de alejar por com- 
])leto si algún resto de ella quedara, cual es el 
llainainiento supremo hecho por el gobierno re­
publicano para combatir al enemigo. Mala es sin 
embargo la situacioh de los franceses, y uo cree­
mos que su defensa desesperada pueda serles de 
gran provecho.

Por el pronto, la plaza de Toul acaba de ser 
tomada por los prusianos según nos indica el 
mismo telégraina á que nos referimos, y la pose­
sión de ella, facilitara estraordinariamente las co­
municaciones dei ejército sitiador de París coa las 

Nancy y por consiguiente con Ale-

Parece que en el asunto relativo al Sr. Olóza- 
ga que se trató en el Consejo de ministros cele­
brado anteayer tarde, el gobierno se ha decidido 
en definitiva por la destitución del embajador, de­
jando sin embargo A este la elección de la forma 
en que debe tener lugar, con lo cual, célebre di­
plomático de Vico viene á quedar en uua situa­
ción análoga á la de Bertoldo. Pero como á cier­
tos hombres importantes se les prccura dar siem­
pre una de cal y otra de arena, el gobierno le 
endulza la amargura de su destitución nombran­
do á su hermano presidenta del Cousejo de E s- 
t,,do.

Dice un colega:
«Parece que los prohombres del partido unionista 

han circulado avisos á las personas más caracteriza 
das del mismo, en las provincias, invitándolas á ve­
nir á Madrid, dentro de breve ¡ilazo, con e'. objeto de 
celebrar uua gran reqnion política, A la que se atri­
buye mucha importancia.

También parece que dicha reunión será presidida 
por el general Izquierdo,»

Créese que el gabiuete portugués se comple­
tará con hombres del partido reformista, visto el 
resultado de las elecciones.

Parece que el Sr. Rivero hace cuestión de ga­
binete la ruidosa cuestión del ayuntamiento de 
esta capital. Se asegura que se hará tablas el

Ayer á las nueve y media dé Ja inafiaua salió 
. ara la po.sesioii que D. .viauael Silvéla tiene en 
la provincia de Toledo, S. A. el regente acompa­
ñado del señor ministro de Estado, el barou de 
Benifayó, D. Fernando Ülawlor y dicho Sr. Silve- 
la, cou el fin de dedicarse á la caza, y hoy en la 
noche ó mañana por la mañana regresarán 4 
M adi'id.

¡Que me hagan regente!

Por lo demás, en el resto de E<pafia hay mi­
seria, fiebre amarilla y anarquía. ¡Qué gobierno 
tan feliz y qué situación tan dichosa!

REVISTA DE LA PRENSA.

Eu el inauiüesto republicano procuran los fir­
mantes demostrar que liau sido inútiles las ges­
tiones para que se reúnan las Cortes y cita el 
nuevo esfuerzo- hecho aiiteauo 'he aute la comi­
sión permaneute.

Después dirigen graves cargos al gobierno 
por su conducta eu el interior y en el esterior, y 
es¡;ecralmente al general Priin.

Dicen que el gobierno no ha creído conve­
niente reunir ahora las Cértes, éuaudo lo ha he­
cho para asuntos menos importantes, como por 
ejemplo, cuando se trató do ia candidatura del 
principe Leopoldo.

Acusa al general Prim de uo tener fijeza en 
sus opiuiones, y concluye proponiendo como fór­
mula general para arreglar las cuestiones iu t :-  
riores y esteriores del país la república federal 
ibérica.

De L a Política copiamos lo siguiente:
Si guu dice m  Parcial, en la contestación que ei 

Sr. Rivcro ha dado a la solicitud del ayuntamiento 
insiste en quo no puede regir ia ley de las Constitu­
yentes. y declara al propio tiempo que la municipal!, 
dad de Maiirid nada tiene que ver tampoco con el de­
creto orgánico del gobierno provisional; es decir, que 
puede y debe coutiuuar viviendo sin ley.

Pero el ayuntamiento aproDó Ayer una enérgica 
esposiciou al regente del reiuo, demostrando la ilega­
lidad de la primera parte de la resolución del miuis ■ 
tro, y pidiendo ia garantía del Consejo de ministros 
para la segunda, pues la circunstancia de ser conce 
jal el Sr. Rivero le quita, según El Parcial, teda auto, 
ridad moral en este punto.

¡Ya escampa y llovían guijarros! ¿Qué se ha hecho 
la esperanza del general Prim de que El Parcial amai 
naria en su guerra contra el Sr. Rivero?»

¡Alerta!. . generales Córdoba, Izquierdo, bri­
gadier Topete, Ros de Olaao etc., etc., etc., Al 
Sr. Caballero de Rodas le ha skki u Imitida su di­
misión, y el 30 de este debe embarcarse para Es­
paña Interinamente parece que se encarga del 
mando de la isla de Cuba el bravo general Bal- 

'niaseda.
Los amigos del consecuente general Córdova 

suponen que este es el que cuenta con mas pro­
babilidades para ir A reemplazar al Sr. Caballero 
de Rodas.

De los generales que tomaron parte en Cádiz, en 
el motín de Setiembre, ¿cuántos están al lado del 
gobierno y sobre todo al lado del general Prim?... 
Ninguno... Mucha debe ser la estabilidad del ge­
neral Prim, cuando tantos juntos no le hacen per­
der su dorado centro de gravedad.

De la reunión celebrada auoche por la comi­
sión permanente de las Córtes no resultó mas 
que cero y cero

De la eutrevis'a del sr. Rivero cou el Sr. Ro 
driguez ha resultado, seguu parece, que el gru­
po de los economistas se va cou el Sr. Rivero, j  
deja sólo al Sr. Mart js con unos cuantos amigos 
Los unos marcharán hácia la derecha, y los otros 
avanzarán hácia la izquierda.

Pues si el Sr. Marios se queda siu soldados se 
queda tambieu siu la embajada de París como se 
ha quedado sin la presidencia del consejo de Es­
tado.

Por fin parece que hoy publicará 11 prensa re­
publicana el tan anunciado manifiesto, escrito 
por ei Sr,, Castelar, y el que se asegura está re­
dactado en sentido nada conciliador.

Dice un colega que se anda en negociaciones 
parala adquisición por el Estado, cou destino al 
Museo arqueológico, de la preciosa colección de 
antigüedades que tiene en su posesiou de Cara- 
bauchel el señor marqués de Salamaoca.

Para com prar antigüedades estamos, cuando la 
úliima de las novedades que nos ha traído el go­
bierno de la revolución es morirse de hambre.

Si hay, pues, empeño eu adquirir para el Mu­
seo arqueológico algunos objetos que con el 
tiempo sean raros, no hay mas que encargar á 
las comisiones arqueológicas de Jas provincias 
que envíen unos cuantos cadáveres de eclesiásti­
cos, de militares retirados y de cesantes civiles 
que hayan muerto de consunsion para colocarlos 
en el susodicho Museo.

Estos cadáveres no costarán nada mas que el 
trasporte á Madrid, pues ni aun disecarlos será 
necesario, toda vez que naturalmente se habrán 
convertido en momias, y dentro de algunos meses, 
cuando no manden Prim, Figuerola y compañía, 
tendrán mas mérito que los objetos prehistóricos, 
porque recordarán la época fabulosa de la España 
con honra.

Hay agitación en Béjar; hay agitación en Vi- 
naroz; en Béjar se mueven los republicanos; en 
Vinaroz los carlistas.

En el Puerto de Santa María se ha presentado 
una partida de 100 hombres armados, de la que 
foiman p..rte muchos licenciados de presidio; en 
Málaga, en los términos de Gaucin, Cazares y 
Merilua, dos, una de ellas al mando de un cara­
binero llamadoLabandeira, y enFontin , provin­
cia de Gerona, otra.

Seguu telégramas del gobernador de Málaga, 
han aparecido dos paitidas de facinerosos eu los 
términos de Gaucin, Cazares y Marilua, presen­
tándose en una hacienda próxima á Guadairo, en 
el limite de la provincia. Una de las partidas la 
manda un antiguo carabinero llamado Laban­
deira.

De diferentes puntos han salido fuerzas de la 
guardia civil para procurar la captura de los mal­
hechores.

También en la provincia de Gerona ha apare­
cido .otra partida de siete hombres armados, que j 
se cree que sen mas bien de ladrones quede car- ’ 
listas. f

Sabido es que los periódicos ministerialésque 
creen, porque así les conviene, que no hay go­
bierno en el mundo tan bueno como el que ¡os 
harta de turrón, vienen estos dias asegurando 
con insistencia qui existe una conspiración, y se­
ñalando, mas ó menos embozadamente, á los 
unionistas, que fueron los que, un dia sin ellos 
soñarlo, los elevaron á los puestos que hoy ocu­
pan.

La PotUica, confirmando los rumores de cons­
piración. escribe áeste propósito un largo articu­
lo, que sentimos que la falta de espacio no nos 
permita trascribir íntegro, así como otro que ya 
teníamos elegido para esta sección, pero de cu­
yo artículo copiamo.s la parte mas saliente para 
que nuestros lectores no dejeu de estar al cor­
riente de muchas cosas, que siempre serian bue­
nas, pero que valen dublemeata eu boca de La Po- 
litica.

Lo mismo que dice La Política, lo mismo exac­
tamente decimos nosotros de la revolución: ¿qué 
nos separa, pues? üu solo nombre...

El colega se esoresa así;
«SE COXSPIKA.

I.
Sí: se conspira, y sa conspira mucho, como, con 

intención aviesa, frase tímida, aire vergonzante y as 
pnvientos pueriles, dicen un dia y otro los mas pers­
picaces periódicos ralicales. 8i; se consp ra, y se 
conspira mas activa, mas incesante, mas profunda, 
mas fructuosa y mas impunemente que nunca.

P<?ro no conspira'o los carlistas, que, después de 
haberles salido mal sus últimasconspir.iciones, echan 
la culpa de ellas al gobi' riio; no conspiran los repu­
blicanos, que, habiendo hich) csfuerzis repetidos y 
des sperados en oca-ioiifis oí-,o opirtunas, flan ahora 
en vanas promesas ó se sientrn sin fuerzas para obror 
y se cruzan de brazos en el momento decisivo; no 
conspirae tampoco los unioiistis, porque sabin bien 
que no necesitan conspirar y quo les basta retraerse 
para que vacile lo que sin su imprevisora a/u ia no sa 
habría levantido y para que se hnala al cabo ¡o que 
sin su censurable concurso no existiría ya.

¿Quién conspira. pue»>? ¿Qnién conspira?
Tengamos el valor de decirlo, ya que los acusado­

res no han tenido la dignidad de callar, ni el patrio 
tismo de denunciar clara y resueltamente á los cons • 
piradores.

Conspira la sítuiclon contri sí mísmi. mantenién­
dose na dia tras otro dia. un mes tras otro mes, un 
año tras otro año en esa funesta interinidad que la 
aniquda y bu de acabar por postraría.

Conspira el regente del reino contraía re elución, 
no haciendo cuanto podría hacer para salvarla y cer­
niéndose iinpasib'e en las regiones empíreas eu que 
habita, ageno á las miseri:u3 de la tierra, como los 
dioses del Olimpo.

Conspira el presidente del Consejo contraía mo­
narquía, rechazando sisteináticamente al eandidato 
de la revolución, al único candidato qce podía conso­
lidar la un i y hacer fecunda la otra; yendo á buscar 
candidatos inverosímiles, aiisurdos ó imposibles por 
todas las córtes estranjeras, y provocando con ellos 
guerras como la quo ha dado ya en el suelo con el 
trono de Francia, todavía ensangrienta su suelo y 
puede acabar por traer la república universal.

Conspira el embajador de España en Francia con­
tra el gobierno á quien debía representar allí, des­
truyendo las candidaturas régias con tanto trabajo 
halladas por este y reconociendo la república france­
sa Contra las terminantes instrucciones de su monár­
quico poderdante.

Conspira el gobierno contra la Asamblea nacional, 
contribuyendo A dejar sin efecto las convocatorias he­
chas por la comisión permanente, oponiéndose A que 
se reúna en 1 gravísima crisis porque atraviesan 1 
Europa y España y manifestando hacia ella ios mis­
mos recelos y los propios miedos que inspiraba á los 
más reaccionarios gabinetes de doña Isabel de Barbón .

Conspiran los ministros contra las Córtes, tardan­
do en promulgar las leyes votad is por estas, publi­
cándolas A retazos, dejando de aplicar unas, decla­
rando inaplicables otras, abrogando las hechas A 
propuesta suya, restableciendo las que antes habían 
sido solomnemente derogadas.

Conspiran las Constituyentes contra la constitu­
ción definitiva del pais considerándose indisolubles 
Aun después de hecha la ley fundamental y las le­
yes orgánicas; contra el art 33 de la Consiitucion, 
aprobando votos partioulares como es el de Rojo 
Arias, que hacen poco menos que imposible el cum­
plimiento de ese artículo; contra el gobierno, divi­
diéndose en tantos grupos y grupitos como hombres 
medianamente importantes h ly en ellas y dejándo­
lo frecuentemente en minoría; contra Prim y el re ­
gente negándose á votar las facultades para este y  
convirtiéüdolo así en una especie de ídolo chino.

Conspira Prim, eu un principio contra los demó­
cratas, n gándose á que.entre mas de uno de ellos en 
el primer ministerio de la revolución; conspira luego 
contra los unionistas, disminuyendo su representa­
ción en el gobierno y echándolos al fin de él; conspi­
ra mas tarde contra Topete, gritando: «¡Radicales A 
defenderse!» conspira, por último, contra les cím- 
brios, abandonando A Becerra y manifestándose A ca­
da paso dispuesto á sacrificar A los ministros mas ra­
dicales.

Conspiran estos contra sus compañeros del pro­
greso, Sagasta contra Rivero, Moret contra Figuero­
la, Sagasta y Figuerola contra Rivero y More-, los 
progresistas contra los demócratas, los demócratas 
contra los progresistas, los címbrios h-'sta contra su 
jefe, Martos contra el ministro de la Gobernación, 
Rodríguez contra el de Ultramar. Ramos Calderón y 
Muliui contra Martos y contra Rodríguez, Gasset con­
tra todos.

Conspiran los progresistas de Prim y Sagasta con­
tra los progresistas de Espartero y los progresistas do 
Madoz, los espurteristas contra Ruiz Zorrilla y su du­
que de Génova, los perlinos independientes contra los 
progresistas empleados, los partidarios de las incom­
patibilidades con los defeusores'de la compatibilidad, 
los que quieren las economías prometidas por la revo­
lución contra los que no tienen mas Dios que el pre­
supuesto ni mas revolución que el vientre.

Conspiran, en fin, «El Universal» cootra «La IfJe- 
rla.» «La Iberia» contra «La Independencia Española,» 
«La Independencia Española» contra «La Revolución,» 
«La Revolución» contra «La Nación.» «El Parcia » 
contra toda la prensa republicana, «El Pueblo.» « a 
Discusión,. «La República Ibérica» contra toda la 
prensa progresista y democrática, A la que 
indecisa, sAudia ó estúpida, cuando no a ca i cao 
mas severamente.

II.

Esto en la región parlamentaria, en la región del 
^obierL y en la región periodística, que en las dé-

Ayuntamiento de Madrid
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DQss pro linda, mas vasta, mas univirssl, de mas tras• 
cendencia.

En ellas conspira el (? bierno contra el p-;s, cre- 
yétdose él ünico capaz de regirlo, ro haciendo enes 
tion de gabinete ninguna cuesti.;n por trascendental 
que sea para la patria, manteniéndose en el poder á 
pesar de los votos contrarios da la Asamblea, prolon­
gando, en fin, la desastrosa interinidad que aniquila 
todas las fui rzas vivas de la sociedad, que ha llevado 
la anarquía por todos los ángulos de España, y que la 
tiene convertida en un nuevo Méjico.

Conspira el ministro de Hacienda contra los con 
tribuyentes, elevando la cuantía y la diversidad de 
los impuestos á proporciones que no alcanzaron nun­
ca; contra el crédito público, haciendo empréstitos 
ruinosos y emisiones de papel del Estado con mas 
frecuencia y en mayores sumas que en tiempos de la 
guerra civil; contra el porvenir de España, malbara 
tando los últimos restos de su fortuna, dando sus ri • 
cas minas y sus magníficos criaderos de sal por un 
pedazo de pan, empeñando los rendimientos futuros 
y secando las fuentes de la producoion; contra las 
clases, en fin, que dependen del Tesoro, convirtiendo 
en papel las cantidades puestas en la Caja de Depó • 
sitos bajo la fé de un gobierno honrado, pagando mal 
y tardíamente los intereses de la deuda, dejando de 
satisfacer catorce mensualidades al clero después de 
haberle sido arrebatados sus bienes, adeudando siete 
ú ocho á ios retirados del ejército y Armada y á los 
cesantes civiles, poniendo, en fin, á pedir limosna y á 
morirse de hambre á los eclesiásticos de las mas al­
tas á las mas bajas gerarquías y á los militares de to ­
das graduaciones que en cien combates vertieron su 
sangre por la patria.

Conspira el ministro de la Guerra contra el ejérci­
to, organizándolo ó desorganizándolo á su manera, 
confiriendo los mas altos grados de él sin tasa ni me­
did", haciendo de los coroneles generales, de los ca- 
pitañas brigadieres, de los sargentos capitanes; contra 
las economías, gravando el presupuest-) del ramo con 
gastos de mero lujo é insultando la miseria pública 
con ese oriental mueblaje que ha establecido en las 
magníficas habitaciones del palacio de Buenavista, 
con esos gigantescos desmontes que está haciendi en 

■sus avenidas, con esos babilónicos jardines que pro­
yecta establecer en torno suyo.

Conspira el ministro de la Gobernación contra ej 
órden público, manteniendo en sus puestos á los mas 
ineptos gobernadores, solo por ser progresistas; cons 
pira contra la administración de las provincias, apla­
zando las elecciones de diputados y la ejecución de la 
ley de ayuntamientos; conspira contra los pueblos, 
autorizando esa estensa escala de arbitrios municipa 
les que empieza en el repartimiento socialista sobre 
los ricos, sigue por la capitación de los tiempos primi 
tivos hasta sobre la inteligencia, y  acaba por el im. 
puesto sobre las lu -es que condena al pobre á vivir eu 
tristes c labozüs, impuesto que se propone plantear 
el ayuntamiento de Madrid por vía de ejemplo y estí­
mulo á los demás pueblos de la bien admini^t^ada y 
feliz España, y esto mientras aquí y en todas partes 
se cierran los establecimientos de beneficencia, los 
pobres viven de la caridad privada, los maestros de 
primera enseñanza perecen de necesidad, el a.umbra- 
do ha desaparecido en importantes capitales de pro­
vincia y hasta los serenos solo se alimentan del ce­
leste maná; conspira, en fin, contra la paz pública, 
contra la seguridad de l.is personas y contra el buen 
nombre del país, no siendo poderoso, ni aun á favor 
de medidas escepcionales, á acabar con el bandoleris­
mo, como nunca desarrollado á la sombra de los de­
rechos individuales, tan mal entendidos y aplicados 
que solo sirven de garantía á los malvados y no bas­
tan á proteger á losciu ládanos honrados.

Conspira el ministro de Fomento contra las clases 
trabajadoras, contra las clases necesitadas, no em­
prendiendo ninguna obra nueva, paralizando por com­
pletó las antiguas por :;o pagar á las empresas cons­
tructoras las cuantiosas sumas que se les deban co­
mo el ministro de Marina, despidiendo á los jornaleros 
de las maestranzas, conspira contra el porvenir de 
nuestro poder naval, eu favor de la miseria pública é 
involuntariamente hasta en favor de los desórdenes 
que repetidas veces y recientemente aun han tenido 
lugar en aquellos establecimientos.

¿Puede darse conspiración mas alta, mas vasta, 
mas universal, mas autorizada, mas incontrastable, 
mas impune?»

' tel de la Miutañi y el de cazadores de A'.ipiK's, que 
está eu e' cuart I del Prado.

El regí Uieuto de ¡.oicerosde Villaviciosa, one cs'á 
d eg u a rn i-.n e i Oi i l.id Eea', ha silo idoa
Valladolid, para donde saldrá muy en breve.

SECCION DE NOTICIAS.

Nueve son los buques de guerra de nuestra mari­
na española, que se hallan fondeados en el puerto de 
Mahon, á saber; las fragatas «Villa de Madrid,» «Vic­
toria,» «Numancia» y «Meuiez Nuñez;» la corbeta 
«Trinidad,» las goletas «Cons lelo» y «Edetana,» el 
vapor «Blasco de Garay» y el escampavía «Pez »

El batallón de cazadores de Alcántara ha sido des 
tinado de gusrniciou á Tudela de Navarra, y el de 
las Navas queda en Alf ro.

En la mañana de ayer llegaron á Madrid, proce­
dente de Zaragoza, el segundo batallón del segundo 
regimiento de ingenieros, el cual se alojó en el cuar-

Ayer á la seis de la mañana entró en Santander el 
vapor-correo estraordinario Cuba, procedente de la 
Habana, con correspondencia y nueve pasajeros.

Se han impuesto al buque siete dias de observa­
ción.

El cónsul de España en Marsella comunica al mi­
nisterio de Estado, por conducto del gobernador le 
Barcelona, que la junta desanidad de aquel puerto 
ha acordado someter á tres dias de rígosa cuarentena 
las procedencias desde el Cabo de Creux á Tarifa, Gi- 
braltar inclusive.

Hasta después de tener lugar la gran revista que 
anunciamos ayer, no saldrá para Cartagena el se­
gundo batallón del Infante.

Con motivo de la fiebre amarilla, el prefecto da 
Perpiñ m ha dispuesto establecer un cordon sanitario 
eu la frontera de Cataluña y dos lazaretos, uno en 
Portvendres y otro en P.rthus. Así lo ha comunicado 
portelegrafo el cónsul de España al ministro de 
Estado.

El secretario de la legación de España en Lisboa, 
en telégrama de 22 del actual, dice al ministerio de 
Estado que, según comunicación que le dirige el mi­
nistro de Negocios estraujeros, la junta de Sanidad 
de aquel puerto ha resuelto sujetar á cuarentena en 
Lisboa, único puerto del reino donde existe lazareto, 
todas las procedencias del Mediterráneo.

La dirección general de contribuciones anuncia 
por primera vez la vacante del título de marqués del 
Aüavete.

Tampoco en la subastada ayer hubo licitadorpara 
el cable de las Baleares, á pesar de haberse i^umenta- 
do un 5 por 100 al tipo de concesión fijado en la pri­
mer subasta.

Ha llegado á Madrid, de regreso de los baños de 
Santa Agueda, el general Sr. Leinery, quien se pre­
sentó ayer mañana al capitán general.

Ya se ha constituido la junta superior del cuerpo 
de Contabilidad y tesorería del Estado bajo la presi­
dencia del Sr. Sanromá, subsecretario del ministerio 
de Hacienda.

La primera zarzuela nueva que se pondrá en esce­
na en el teatro de Jovellanos, es una en dos actos del 
maestro Flotow titulada Zaida.

El 30 del actual, á las doce de la mañana, se veri­
ficará en la dirección general del Registro de la pro­
piedad la subasta con arreglo al pliego de condicio - 
nes que se halla de manifiesto en el mismo local, del 
suministro de leña y carbón para las chimeneas y es­
tufas durante el próximo invierno.

Parece que la compañía del ferro-carril del Norte 
llevará á mitad de precio á cuantos españoles vayan 
á Francia para alistarse en el ejército francés.

Hace cuatro diasque los cuerpos de nuestro ejér­
cito tienen ya en sus cua iros los 15 400 hombres que 
se le han aumentado; 4 000 procedentes de la clase 
de quintos y 11.000 de la primera reserva, ó sean ve­
teranos.

Ha fallecido de repente en esta córte el Sr. D. Juan 
Gualberlo Fernandez de Palomares, secretario gene­
ral de la compañía de seguros La Union y  persona su­
mamente apreciada por su ilustración y modestia: 
sentimos esta desgracia que recae en una familia es­
timadísima. «

Ha sido declarado cesaúte el director del Instituto 
de Cáceres, que fué nombrado por la junta revolucio­
naria de aquella capital, en reemplazo del dignísimo 
é ilustrado catedrático que desempe ñaba aquel cargo. 
No podemos esplicarnos la lógica revolucionaria. Si, 
dada «la libertad de enseñanza», no eran necesario- 
en los institutos ni en las universidades 1 s hombres

Estado sanitario de Barcelona. Dia 23.—Invadidos; 
En la Barceloneta, 13; en el hospital provisional, 13; i 
en la capital, 9. Total, 35. j

Fallecidos.—En la Barceloneta, H; en el hospital : 
provisional, 5; en la capital, 7; en el puerto uno. To­
tal, 24.

Además se observaron en la villa da Gracia dos in­
vasiones, falleciendo uno do los atacados en dias an­
teriores, y otro en San Anurés, procedente de la Bar­
celoneta.

lioctos y eminentt s que la revolución separó, hoy que 
aquella como era natural se ha convertido en «liber 
tad de ignoranct.-.r  ¿qué razón puede haber para que 
la revolución separe á los qU'̂  con buenos títulos re 
volucionar os i ombró? S-nt¡mos el perca:>ce de am 
bos directores, aunque bajo distintos puntos de vista.

El consejo de sanidad, en su reunión de anteano­
che, adoptó algunas medidas para la creación de zo 
ñas de observación sanitaria á cierta distancia de los 
puntos infestados por la fiebre amarilla, donde los 
viajeros y los efectos puedan detenerse el tiempo ne - 
cesarlo para adquirir la seguridad de que no han sido 
contagiados.

. El consejo de guerra de oficiales generales cele- 
I brado en Valladolid para ver y fallar la «ausa seguida 
' contra el teniente coronel graduado. Comandante de 

infantería D. José Perez de Rivera, capitán del doce 
tercio de la guardia civil, y el capitán graduado don 
Cipriano Vicente Zurbiaran, teniente del mismo cuer 
po, en averiguación de su conducta en los acontecí- 

■ mientes ocurridos en Búrgos el 25 de Enero del año 
último, que dieron por resultado el asesinato del go • 
hernador de esta provincia, ha absuelto libremente 
por mayoría de votos al primero y condenado al se 
gando á dos meses de arresto eu un castillo; cuya 
sentencia acaba de ser aprobada de conformidad con 
lo espuesto por el consejo supremo de la Guerra.

Ayer se reunió el ayuntamiento en sesión ordina­
ria, y abierta esta, se procedió, recorriendo la escala, 
al nombramiento de undécimo alcalde, el que recayó 
en D. Joaquín Fernandez Albert.

Acto seguido se leyó la esposicion dirigida por el 
ayuntamiento á tí. A. el regente del reino, resultan­
do aprobada.

El señor alcalde primero concluyó lamentándose 
del estado pecunario en que se encontraba el ayunta 
miento, en cuya cuestión tomó parte el tír. Becerra, 
diciendo que, puesto que las circunstancias eran tan 
graves, creía conveniente se reunieran los señores 
concejales en una sesión estraordinaria.

En vista de la poca importancia que ofrecen los 
consejos de ministros que se celebran diariamente 
pasamos á esta sección del periódi'-.o la inserción de 
esta clase de noticias. Del que se ha celebrado hoy ha 
resultado cero.

Se ha hecho cargo de la comandancia militar de 
Araujuez, el coronel de ejército, teniente coronel del 
primer regimiento de ingenieros, D. Indalecio López 
Donato.

Anteayer empezó en Aranjuez 11 instrucción de 
fiotilla, un batallón de ingenieros, según las órdenes 
del general Echagüe, ingeniero general.

El director de la guardia civil ha dispuesto que el 
comandante de ejército capitán del II.* tercio, D. Ra 
fael Rpdriguf z Revuelta, pase al 2 * tercio á ocupar la 
vacante del de igual clase D. Valentín Rávago.

SECCION DE PROVINCIAS.

Sr. Director de El Eco de E spaña.

Cartagena 23 de Setiembre de 1870,
Muy señor mió: S güimos sin haberse puesto el 

cordon. y la población está cada vez mas alarmada 
con las noticias que se reciben de Barcelona, donde 
parece que la fiebre ha tomado mayor desarrollo y 
ocasionó mas número de víctimas.

Ayer por la tarde, cuando salieron los obreros del 
Arsenal, fueron otra vez á la plaza del ayuntamiento, 
pidiendo a voz en grito el acordonamiento; y el secre­
tario del gobierno de provinci i, que aun anda por 
aquí, salió al bal .’on y les manifestó que la junta de
Sanidad, que era muy celosa por el bien de la pobla 
cion, se ocupaba sin descanso del particular, que lo 
único que debian establecerse eran los campamen­
tos, y que para otra cosa era preciso que todas las 
clases del vecindario lo solicitaran del gobierno, en 
papel escrito: pero como continuaron los gritos, algu­
nas personas de arraigo calmaron la efervecencia di- 
ciéndoies que descuidaran, que el cordon se pondría 
tan luego como llegase la comisión de Madrid; y en­
tonces se retiraron.

La junta de comercio, la sociedad del casino, la del 
ateneo, el Centro minero, la Económica de Amigos 
del País, y también el municipio, pusieron telégra- 
mas, cada cual separadamente al señor ministro de 
la Gobernacien, pidiendo el establecimiento del 
cordon.

Los comisionados que fueron á esa no vendrán has­
ta el domingo, y dicen, que no hay oposlciou á que 
se ponga el cordon por parte.Idel señor presidente del 
Consejo y ministro de la Guerra, pero que esperaban 
á que llegara el miuistro de la Gobernación para ha­
blarle de ello.

El vapor León, salió ayer tarde para Mahon á cum­
plir la cuarentena que le impuso esta junta de Sa­
nidad.

Hoy se ha redoblado la vigilancia sanitaria en los 
puntos de la plaza, por tenerse noticia que habían al

gunas p< rsot.&.> en estos; ampos, y de cata oblación, 
que han llégalo de Barcclma.

Anoche volvió á decirse qne en Alicante habla 
ocurrido un n-u ;vo caso de fiebre, y también que la 
habia en Málnga.

La fragí.ta Arapites entrará hoy en el dique fio- 
tante.

Sin otra cosa, queda de V. afectísimo seguro ser­
vidor Q. B. S. M.

Dice Bl Diario de Reus del viernes.
Los pasAgeros que debieron lle.;ar anteanoche, 

procedentes de Barcelona, fueron detenidos en la Sa- 
bioosa, cerca de Tarragona, donde pasaron el resto de 
la noche encerrados en los mismos cochea en que ve­
nían, sin permitirles bajar.

Si bien el objeto de la junta Sanidad de Tarrago­
na es laudable, no creemos que lo sea tanto la mane­
ra de hacer guardar la cuarentena á los viageros; 
puesto que para dar cumplimiento á esta disposición 
convenia que antes se hubiera procurado un sitio 
adecuado para destinar allí con la menor molestia po­
sible á lüS personas que lleguen de Barcelona.

Tenemos entendido que el regimiento de caballe­
ría de Lusitauia queda defiuitivamente de guarnición 
cu esta plaza; usi como la caballería de Bailen que 
habia llegado hace pocos dias.

Se;^ua nuestras noticias, dice un periódico de 
Huesca, parece que en algunos pueblos de esta pro­
vincia se han presentado varios casos de la viruela en 
los ganados.

No creemos sean de mucha importancia los casos 
presentados, y confi irnos en que las autoridades sa­
brán tomar las medidas y disposiciones mas conve­
nientes para mpedir su desarrollo.

Ocro dia, cuando teugamis mas noticias, nos ocu­
paremos mas detenidamente sobre este asunto.

Leemos en la Crónica de Cataluña, periódico barce­
lonés :

«Aprobamos de todas veras las di posiciones to 
madas por la autoridad militar, á fiu de ¿preservar á 
las tropas de la epidemia reinante, pero debemos ad­
vertir, aunque s :a escusado, que convendría que no 
quedase desamparada Barcelona de la fuerza necesa­
ria, a fin de mantener en respeto y, en caso necesa­
rio. reprimir á los que, prevalidos de que no haya 
quien pueda oponerse á sus desmanes, intenten apro - 
vecharse de las circunstancias para dir curso á sus 
instintos maléficos contra la propiedad y la seguri­
dad de las personas

La autoridad real deba tener á su disposición la 
fuerza necesaria para hacer respetar sus disposicio­
nes y mantener mas completamente, si cabe, que en 
otras épocas el órden mas perfecto.»

Parece cosa resuelta que la Aduana de Barcelona 
se traslade á Badalona. Sin duda se ha tomado esta 
providencia para contribuir á que reinen en Barcelo­
na esa serenidad y confianza que con buen acuerdo 
no3 reoomendab'in nuestras autoridades.

Se trata otra vez de abrir un canal que aislando la 
Barceloneta ponga en comunicación el puerto coala 
Mar Vieja. Este cana! pasará por las inmediaciones de 
la plaza de toros, y servirá para renovar el agua del 
puerto, pues desembocará en la playa actual. Según 
parece, su coste no será muy crecido, si como se pro ■ 
pone, se deja descubierto con algunos puentes para 
dirigirse la geute de pié y carruajes al muelle y á la 
Barceloneta.

Barcelona empieza ya á presentar el carácter de 
una ciudad invadida por un agente epidémico. La 
Rambla, los paseos, las calles todas se encuentran 
casi desiertas en comparación de lo que sucede en 
estado normal, y en ucuchas de estas últimas se ven 
un sin número de tiendas cerradas, principalmente en 
las de Fernando. Jaime 1, y Platería. Si por desgracia 
la fiebre amarilla llegaá tomar algún mayor incre­
mento, dentro pocos dias la Ciuda 1 condal \ a á pre­
sentar el aspecto mas triste y desconsolador que 
imaginarse pueda.

El alcalde constitucio lal de Villanuova y Geltrú, 
en vista de la demasiada afluencia de forasteros á 
aquella villa, ha mandado que dentro el irnproroga- 
ble término de doce horas s.algan de la misma todos 
los que carezcan de cédula de vecindad y de mod) de 
vivir conocido, y  prohíbe mendigar en la misma á 
todos los pobres forasteros.

Sigue llegando á Tarragona gran número de per­
sonas procedentes do Birceloua. La mayor p rte no 
se detienen en aquella ciudad.

De Lebrija (Sevilla) escriben que aquel ayunta­
miento es de los mas recalcitrantes de la proviucia al 
pago de los haberes de los infortunados profesores de 
instrucción elemental, ya reducidos al último estre 
mo de la miseria, y suj tos en el cumplimiento de sus 
deberes, tanto por la esperanza de cobrar sus atrasos, 
cuanto por no producir con su ause icia unas vacan­
tes, que se provocan sitiándolos por hambre; pues en

tanto que se pagan todos los servicios á cargo de la 
municipalidad, pasan dias y trascurren meses sin que 
dichos profesores vean un céntimo, ni se les diga 
ese—«Ya le tengo á V. presente»—que al cesante de - 
cia el ministro del epigrama de Villergas. En el Bote- 
ttn Ofictul hemos visto apremios muy oportunos á es­
tos casos d-1 gobierno civil de la provinci»; pero al 
notar hechos como el de Lebrija. recordamos aquella 
frase del Evangelio:—«La letra mata, pero el espíritu 
vlvifica.-Quisiéramos aquí menos letra y mas espí- 
ritu. ^

Leemos en La Revolución Española Je Sevilla-
«Parece que el estado mayor general del ejército 

ha pedido ciertos datos estadísticos á nuestra muni­
cipalidad respecto á edificios espaciosos, casas par - 
ticulares, y detalles de moradas, como pozos de aguas 
potables, cañerías, terrados, miras y torres Esta e x i . 
jenciadel estado mayor es perfectamente legal y 
conduce á reunir en aquel centro los antecedentes 
oportunos de todas las poblaciones de España; pero es 
el caso que la alcaldía, tratand') de adquirirlos men­
cionados informes, y no precaviendo las resultas de 
semejante indagación, no se cuidó de advertir ai ve • 
cindario el motivo de estas esplora-oiones ni el con­
ducto de la información, y los guardias urban s, en­
viados de casa en casa á recoger noticias, han tenido 
un fosco y receloso recibimiento en la mayor parte de 
los domicilios. Unos creyeron que se ponía en planta 
la capitación, tomándose próviamente las medidas al 
caso: otros relacionaron las preguntas con preveucio • 
nes sanitarias en el temor al tremendo huésped de 
Barcelona: cuál se figuró que el gobierno adoptaba 
precauciones para la c iitingenúa do combinar sus 
alzamientos los carlistas y federales.

No falta quien se persuadiera de que todos estos 
pasos y preguntas y apuntes preludiaban un golpe do 
Estado, atribuyendo la gracia al marqués de los Cas­
tillejos. que no es sólo á la condesa de Reus á quien 
espant i con sus Guzmanadas y 1 s sospechas de sus 
briosas y épicas resoluciones. Si el vecindario hubiera 
sabido antes loque le decimos hoy se ahorraba alar­
mas y habría dado más fruto la indagatoria.

El Porvenir de la misma ciudad dice:
¿Es verdad qu ; muchos individuos de la policía do 

Sevilla recorren los pueblos dé la provincia con el ob­
jeto de hacer efectivo el impuesto p ersonal?

Y, si es cierto, ¿quienes ocupan su lugar para cui­
dar de la tranquilidad pública en esta ciudad?

Porque repicar y estar en la procesión, dicen, ha­
ce años, que es imposible.

Por eso, cuando veo muchos guardias municipales 
en teatros, toros, títeres y demás diversiones, digo 
para mi capote: ¡Buenos estarán ahora los distritos!

Y salvo alguna que otra puñalada, robo, escánda­
lo. pedrea ú otras pequeñeces, los distritos siguen 
tan hermosos como siempre.

Dicen de Utiel (Valencia):
La cosecha de cereales ha sido fatal, no es mejor 

la de la uva; no hay esportacion. y por lo tanto los 
precios muy bajos; y para completo de estos males, 
la recaudación del reparto municipal, que importan­
do mas de 15,000 duros, ha gravado á la propiedad 
inmueble en un tanto aproximadamente igual á la 
cuota que satisface al Tesoro.

El gobernador de Barcelona estuvo visitando ayer 
San Andrés de Palomar y dictando medidas sanlta • 
rias, de acuerdo con la junta.

Hoy quedará completamente desalojada la Barce­
loneta.

Al conducir anteayer la guardia civil de Córdoba 
al criminal Rodrigo Torralvo, conocido por el Apera­
dor. de cuya captura hablamos ayer, se encontró con 
una partida que quería librar al preso á viva fuerza; 
por cuya razón tuvo que emprender la persecución 
de la partida, dando muerte al preso é hiriendo á 
otro.

Los diputados de Málaga, residentes hoy en la 
misma, han acordado asociarse al pensamiento de 
cordon sanitario marítimo y terrestre, propuesto por 
la junta, y al efecto han comisionado al Sr. D. Casi­
miro Herraiz para que en su nombre solicite del go­
bierno la derogación de la órJen que lo prohíbe.

E? Cúlpense de Gibraltar manifiesta que la junta de 
sanidad de aquella plaza ha resuelto en sesión del lu­
nes inaponer siete dias de cuarentena rigorosa á las 
procedencias de la co.sta de Cataluña Las precaucio­
nes sanitarias de Gibraltar demuestran que no es sis­
tema inglés la franca y espedita comunicación en 
épocas de contagio epidémico, y que se guardan re­
sueltamente de las infecciones con la iu mmunicaclon 
previsora que hemos reclamado al aparecer la funesta 
ley deD. Práxedes Mateo, afortunadamente derogada 
hace poco.

Con fecha 22 escriben de Cádiz:
«Ayer tuvimos aquí aigu a alarma, porque au-
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habitualmente en ella, salvo la prueba en contrario.
Art, 519. La tentativa y el delito frustrado derobo, 

co.netídos con el delito meucionado en el núm. 1.* 
del art 516, serán castigados con la pena de cadena 
temporal en su grado má.xitno á cadena perpetua, á 
no ser que el homicidio cometido la mereciere mayor, 
según las disposiciones de este Cóllgo.

Art. 520. El que para defraudar á otro le obligare 
cou violencia ó intimidación á suscribir, otorgar ó 
entregar una escritura pública ó documento será cas­
tigado como culpable de robo coa laS penas respecti­
vamente señaladas en este capítulo.
h i i í í  «■«baren en casa ha-

serau castigados on la pena de presidio mayor en su 
grado medm á cadena témpora en su grado^mínimo. 
si el valor de los efectos robados esceJlere de 500 
setas, y se introdujeren los malhechores en la casa ó 
ed fioio donde el robo tuviere lugar ó en cualquiera 
de sus dependencias por uno de los medios siguien­
tes:

1. * Por escalamiento.
2. * Por rompimiento de pared, tveho ó suelo, ó 

fractura de puerta ó ventana.
3. * Haciendo uso de llaves falsas, ganzúas ú otros 

instrumentos semejantes.
4. * Con nombre supuesto ó simulación de auto­

ridad.
Cuando los malh chores llevaren armas y el valor 

de lo robado no escediore de 500 pesetas se impondrá 
la pena Inmediatamenta inferior.

Cuando no llevaren armas ni el valor de lo robado 
escedlere de 500 pesetas se impondrá en su grado 
mínimo la pena señalada en el párrafo anterior.
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Art. 535. El que alterare términos ó lindes de los 

pueblos ó heredades ó cualquiera clase de señales 
destinadas á fijar los límites de presidios contiguos 
será castigado con una multa del 50 al 100 por 100 de 
la ulillda i q ue haya reportado ó debido reportar por 
ello.

Si no fuere estimable la utilidad, se le impondrá la 
multa de l ’>5 á 1.250 pesetas.

CAPITULO IV.
Defraudaciones.

SECCI ON P R I H E B A .

Alzamiento, quiebra é insolvencia punibles.
-Art. 536. El que se alzare con sus bienes en per­

juicio de sus acreedores será castigado con las penas 
de presidio mayor, si fuere comerciante, y cou la de 
presidio correccional en su grado máximo á presidio 
mayor en su grado medio si no lo fuere.

Art. 537. El quebrado que fuere declarado en in­
solvencia fraudu'enta con arreglo al Código de co­
mercio será castigado con la pena de presidio correc­
cional en su grado máximo, á presidio mayor en su 
grado medio.

Art. 538. El quebrado, que fuere declara Jo en In - 
solvencia culpable por alguna délas causas com­
prendidas en el art. 1.005 del Código de comercio, in­
currirá en la pena de prisión correccional eu sus g ra­
dos mínimo y medio.

Art. 539. Bulos casos de los dos artículos prece­
dentes, si la pérdida ocasionada á los acreedores no 
llegare al 10 por 100 de sus respectivos créditos, se 
impondrán al quebrado las penas inmediatamente in­
feriores en grado á la señalada en dichos artículos.
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dio correccional en su grado mínimo si no excediere 
de 500 y pasare de 100.

4 . * Con arresto mayor en toda su estension si no 
excediere de 100 y pasare de 10.

5. * Con arresto mayor en sus grados mini no y 
medio si no excediere de 10 y  el reo hubiere sido 
condenado dos veces por hurto en juicio de faltas.

Art. 532. No obstante lo dispuesto en el núm. 4.* 
del artículo anterior, no se considerará delito, sino 
que se castigará cpmo falta, el hurto de semillas ali­
menticias, frutos y leñas, cuando el valor de la cosa 
sustraída no excediere de 20 pesetas y el reo no fuere 
dos ó mas veces rcinciJente.

Art. 533.' El hurto se castigará con las penas in­
mediatamente superiores en grado á las respectiva­
mente señaladas en ios dos artículos anteriores:

1. * Si fueren cosas destinadas al culto ó se come­
tieren en acto religioso ó en edificio destinado á ce­
lebrarlos.

2 . * Si fuere doméstico ó intervinier e grave abuso 
de confianza.

3. * Si fuere dos ó mas veces reincldente.

CAPITULO III.
De la usurpación.

Art. 534. Al que con violencia ó intimidación en 
las personas ocupare una cosa inmueble ó usurpare 
un derecho real de ajena pertenencia se impondrá, 
además de las penas en que incurriera por las violen­
cias que causare, una multa del 50 al 100 por 100 de la 
utilidad que haya reportado, no bajando de 125 pe­
setas.

Si la utilidad no fuere estimable se impondrá la 
multa de 125 á 1.253 p.setas.
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Art. 522. Cuando los delitos de que se habla en el 

artículo anterior hubieren sido ejecutados en despo­
blado y en cuadrilla se impondrá á los culpables la 
pena en el grado máximo.

Art. 523. Se considerará casa habitada todo alber­
gue que constituyere la morada de una ó mas perso­
nas, aunque se encontraren accidentalmente ausen • 
tes de ella cuando el robo tuviere lugar.

Se considerarán dependencias de casa habitada ó 
edificio público ó destinado al culto, sus patios, 
corrales, bodegas, graneros, pajares, cocheras, cua­
dras y demás departamentos ó sitios cercados ’y 
contiguos al edificio y en comunicación interior con 
el mismo, y con el cual formen un solo todo.

No estarán comprendidas en el párrafo anterior 
las huertas y demás terrenos destinados,al cultivo ó 
á Ja producción, aunque estén cercadas, contiguas al 
edificio y en comunicación interior con el mismo:

Art. 524. Cuando el robo de que se trata en el ar­
tículo 521 re hubiere efectuado en qna dependencia 
de casa habitada, edificio público ó destinado al culto 

religioso, introduciéndose los culpables saltando un 
muro eateiror y se hubiere limitado la sustracción á 
fruta.̂ :, semillas, caldos, animales ú otros objetos des­
tinados á la alimentación y el valor de las cosas roba­
das no escediere de 25 pesetas, se impondrá á los cul­
pables la pena de arresto m- yoren su grado medio á 
prisión correcionai en su grado mínimo.

Art. 525. El robo cometido en lugar no habitado ó 
en un edificio que no sea de los comprendidos en el 
párrafo 1 .* del art. 521, si el ^alor de los objetos roba­
dos escediere de 500 pesetas, se castigará con la penu 
de presidio correccional en sus grados medio y m^-
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mentó tanto la fetidi-is de las idcaatarilla-iy da la par­
te tiel i>u( tto donde desembocan y en dcu ie se arro 
jan taiubiau loa despojos del itluu y otros pesnidosi 
que la pintura estérlor do inuolios ediftcioa, los .¡ora - 
dos y inármi les aparecieron nebros, y h ibo al ,-unos 
enfermos en los sitios mas próximos. Esto p.-obará á 
V. el descuido ea que so ti.'.ueu estas poblaciones, que 
todo lo lian á las cuarentenas, sin ocuparse para nada 
de la higiene ni do la limpieza pública. SI clamor ha 
Sido tan unánime, que hoy so ha puesto alguu renia- 
dio.o

Anteayer llegó á Zaragoza, procedente de Tudela, 
el batallón de cazadores de Tarifa.

El goberr>ador de Burgos salió anteayer de esta 
Ciudad en corapañí I de un médico para el pueblo de 
'ViUanneva de Soportilla, en cuva localidad se ha des 
arrollado la viruela, de la que han muerto siete p-rso- 
ñas, quedando invadidas treinta y tres. Dicho pueblo 
solo cuenta treinta y seis vecinos. La espresada au­
toridad ha dictado las mas eftcaces medidas sanita­
rias.

De Barcelona han salido 600 acogidos de la casa 
de Maternidad, con destino á Cervera.

Agentes francesas venidos  ̂ esta villa, dice un 
diario de Bilbao, han comprado en las últimas ferias 
mucho y mu ■’ buen ganado vacuno. A’g-i’>ô  cente­
nares de cabezas no h a j podido llegar á su destino 
por encontrar cortadas las cornunicacionf's y se han 
dejado en libertad en el campo donde parece pierden 
rápidamente sus hermosas carnes.

Dice «Las Provincias» de Valencia :
«Nunca está de sobra la previsión, y esta es mas 

necesaria en circunstancias como las que atravesó 
mos. Decimos esto porque una de las cosas que mas 
falta harían en el caso d ' que invadie.-e á Valenc'a la 
fiebre amarilla, seria el dinero, pues .«1 el m.inieipio 
no tiene un céntimo en sus arcas la diputación se 
halla aun en situación mas apurad todavía. Sin di­
nero es imposible hacer nada, y los recursos uo se im 
provisan en ci rtos momentos.

Discútanse y prepárense los medios de obt merlos, 
y DO 83 confie en hacer á úUi.iia lura un lla namiento 
al vecindario para allegar fondos, pues no solo se ha 
liarán entonces fuera de Va! ncia las personas mas 
acomodadas, sino que debé rsperarss muy poco de 
I ste medio después de la conduct i seguida por (d mu­
nicipio y junta administrativa para con los anticipis- 
tas, rechazando su crédito del presupuesto ordinario.»

Escriben de Alcoy que ha llegado ya á Valencia la 
fuerza que constituye su puesto de la Gusr lia civil. 
Esto sucede en la provincia d-c Alicante, y deseamos 
vivamente se distribuya también la guardia concen­
trada en los diversos puestos de la proviucia de Va 
lencia, para queconticú^n sin levantar mano la ac­
tiva y provechosa persecución que habi-.n comenzado 
contra los criminales.

SECCIOhí EXTRANJERA.

Han sido declarados cesantes dice un diario valen­
ciano, el señor administrador, el contador é inspector 
de labores de la fabrica de tabacos de nuestra ciudad. 
¿Por qué?

Tiene entendido «El diario de Zaragoza» que está 
á punto de declararse oficialmente en aquella ciudad 
la existencia del contagio varioloso.

«El Eco de Aragón» de Zaragoza publica la si­
guiente noticia:

«Según nos han asegurado, una señora de una dis­
tinguida ftimiüa de esta ciiiuad ha tenido há dos dias 
un alumbramiento verdad, rameuto es raonlinario. 
Primero (lió á luz dos niños perfectamente viables, 
que afortunadamente se encuentran en buen estado 
de salud; á estos, pasadas algunas horas, siguieron 
dos fetos, y S: gun opinión de los facultativos; toda­
vía quedaba un quinto por desp-euderse.

Es un caso verdaderamente raro, que de seguro 
no se verá fácilmente reproducido eu las crónicas mé 
dieas.»

ll,

I ’; I

A  ser ciertas las noticias que anoche corrían, en 
todos los circuios p olíticos, el período de las negocia 
clones abierto durante brev s dia-s entre el ministro 
Julio Favre y el conde de Bism irk, ha terminado sin 
que pudiera llegarse á un acuerdo, y la guerra con 
todos sus horrores será esta vez como siempre «última 
ratio regum »

Decíase que el ministro republicano se había re 
tirado sin obten- r del canciller federal coadl'-ioucs d ; 
paz aceptables, y ce hablaba de hab -rse recibí lo te • 
lógrama.s sspresándolo así: á la hora eu que escribi­
mos esta revista no ha llegado á nuestras m:inos nin 
gun despacho en que terminantemente se dé tan 
grave noticia, pero hemos recibido uno fechado en 
Lóudres el 23 cuyo contenido es bastante esplíeito 
pan desvanecer las esperanzas de una paz próxima.

Habíase, dicho, y no.^otros repetimos, que 11 últi 
ma circular del conde de Bismaxck estaba concebida

en términos conciliadori s y ab-jrii resulta, que lejos 
do S(r asi, el ministro insiste cu que se anrxioren á 
Alemania Metz y Strasburgo, Ib van ’o la fr.mtera 
prusiana al Mos da y a los Vosgos como única garan 
tía efiCóZ c Ultra futuros r,taques de Francia.

Es Imp sible que tau duras coudiciorus se acepten 
mientras quede.uu soldado en ¡as filas y un céntimo 
eo las arcas, y  por lo mismo tememos que la guerra 
continúe con mayor eucarnizamiento, y no concluya 
sino coa el auiquilamiouto completo de nuestros v e­
cinos, ó la spulsion de le s prusianos del territorio 
francés. Desgraciadamente para la raza latina esta 
última solnc'on no tiene por ahora probabilidades de 
rea'izarse: á la destrucción de los ejércitos empieza á 
sneed r la toma de las plazas: Toul ha sucumbido des- 
pües de una resistencia herói ;a y Strasburgo uo po ■ 
drá prolongar mu'hos di-os su tenaz resistencia.

Los ejércitos prusianos, mas numero;os que los do 
Xerxes, recorren sin obsta ulo la m lyo.̂  parte do los 
departamentos de Francia, y mi mtras 300.OOú sitian 
a París, 120 000 maníalos pjrVogeldo Falkenstein 
se dirigen á Lyou, con el propósito quizás d ; atacar 
también por el Sud de la Loire las fu-erzas que se or 
ganizun en Tours: otros cuerpos se dirigen por Etam - 
pes a Orleaus, y otros por Evreux amenazan á Rouen, 
Nantes y el Havre. No son ya solo las fértiles llanuras 
déla Champaña, sino las pintorescas comarcas de 
Normandía las que sufren el yugo del invasor: y no 
por eso se agotan las fuerzas de Prnsia, que conserva 
aun cuatro cuerpos de ejército, ó sean 120.000 hom 
bres delante di Metz y 60 OOO ante los arruinados mu­
ros de Strasburgo.

L a s  QOii .'ias de Argel uo son tamp)Co satisfacto­
rias: rciuaba gran agisaciou jeiitro las kibilas y se te­
mía una iijsurrocciou tauto más formidable cuanto 

I que la colonia habla que lado desguarnecida do tropas 
! veteranas y nos tenia gran co ifiauza eu los móutlts 
1 enviados para reemplazarlas.
l ___

i Un destacamento de cerca de 600 hombres del 
primer regimiento de ¡ufiiitoria .'I! marina salió el 
17 de Clierburgo para hacer diques, con objeto de 
iuuüdar si es necesario las llanuras de los alrededores. 
Les acompañaban 500 obreros del arseaa!, provistos 

i de palas y picos.
i S.; esperabau en aquella ciuia-i 10 000 tur ms, que, 
j después de haber sido armad-os, irán á incorporarse al 
' ejército del general Vinoy.
i Cuatro buques bliudados, perteneciontes á laes- 
! cuadra del Báltico, acababan de entrar en el puerto, 
’ cuya defensa l-;s ha sido ecomendada.

i La PaL'ie del 17 está fechada en Puitiers, á donde 
i parece que se ha traslado una parta de su redacción, 
I dejando la otra eu París, á fin de publicar uua hoja 
i para los suscritores de ¡a capital. Desde Poitiers se 
I euviará también una hoja á los abonados de los de 
i parlamentos y del estranjero.

i Es positivo que ios sitia los da Metz han envíalo 
; noticia suyas por medio de globos: hó aquí I )S curio - 
j sos pormenor-s que acerca de este hecho h.allamos en 
I uu periódico de Bardeos:-
j «El subprefecto de Neuchateau en Francia partí - 
íi cipa coa fecha 17 del corriente al ministro de la 

Guerra, que á las seis de la tarde de aquel día habla 
sido hallado en el territorio de Jargny-sous Mureau, j á 10 kilómetros de Neuchatean, uu segundo pequeño 

I globo del cual pendía una barquil a qin contenía un 
I paquete atado con esmero y cubierto con una tela de 
! goma blanca. Abierto qu i fué. s-o encontró primero 
I eu él un pergamino escr ito, fechado el 16 de S .tiem- 
I bre, y firmado y sellado por el general Oofilniers, co - 
I mandante de la plaza de Metz. eu el que rogaba á h  
I persona en cuyas mauos Cayese este paquete quj lo 

llevase a la administración d *, correos fraucasa mas 
cercana El alcalde de Jargu/, infórmalo de ese de.)- 
cubrimieoto, se apresuró á ¡levar di-:ho p iqu-ato á la 
adusiniitraciou do Neucliateau.

Dentro .del paquete había o ho mas pequeños, 
compuestos de uno.s 5.03J pequeños billetes dirigidos 
de Metz por los sitiados ásus familias. Tolos los bi­
lletes eran de iguales dimensiones. El prefecto hizo 
publicar los pasajes siguientes, sacados de esos bille • 
tes como los mas importantes:

«15 de ¡fetiemb.re á las ocho dé la mañana.—Va á 
hacer un mes que estamos bloqueados eu Metz. Nada 
nos falta. Estamos cercados alrededor de .Metz desde 
el 17; pero saldremos dentro de algunos dias No te­
nemos hambre ni epidemia, el ejército está eu buen 
estado, y solo nos faltan noticia.?. Estam s bloqueados 
desde la batalla de Gravelotte. Los p msianos estáu en 
Briey. Os habia escrito que partía para Verdum, pero 
hemos sido detenidos eu el camino. La ciudad tiene 
aun muchas provisiones, y uo hay enfermedades. 
Aguardo cou calma los acoutecimieut-os, escribe el 
general Jolivet al mariscal Vaill.ant.

No hemos teuito encuentros des le el l.° de S e ­
tiembre. Estamos acampa los eu las cercanías de Metz 
bajo los fuertes, y no carccf mos de nada, aunque el 
bloqueo es rigorosa. Por mas que se diga, el ejército 
de Bazaiue no h i sido derrotado. Hemos vencido el 
14, el 16 y el l8de Agosto; c! 31 triunfo compl-eto, y 
auu no se ha acabado. Cuando llegue el momento de 
hacer uua salida la harem s.

El punto de partida del globo que os lleve estos

despachos es a cscoela d aplicac'o i. N i .se nos per 
mito fcSTibir cou mas est‘'U.'ion. Estoy sano y sa'vo, 
y soy j ’ f- de b.atalio'.i de re.sultas de lo co nbatos da 
Servig ;y y Noiscryllo, ,ie¡ 31 d. esto y 1.‘ .ic So 
til mbre.

Existe en mi regimiento el mismo líutusiusmo que 
la salida de Parí -i. Estamos acampados en Birny s ms 
Metz. He asistido á las batallas de Boruy, Gr.avelott -, 
úíaint Privaty Gervigny. La barquilla -leí globo uo 
puede llevar mas que u:i kiiógramo. Es el segundo 
globo que echamos fuera El coronel Kerleader ha 
mu-ertn de sus heridas. Deseamos so’o q '.e vuelva el 
buen tiempo.

Desde Paria se han trasladado á Tours los i.idivi 
daos siguien'es del cuerpo di ilomfctico: lord Lvons, 
embajador d.) Inglaterra; el príncipe de Metteriiicn, 
que lo es de Austria; Dju nil b.ojá, de Turquía; -'1 ca 
oallero Nigra, mioistro de Italia; M. Okoaiiif, eucar- 
gado de uego-oios ue tíusia. «La Frauce» omite al pri­
mer secretarlo de la e.inbajala de España, que tam • 
bien se halla en Tours. Todos los referí ios diplomá 
ticos estaban de acuerdo paro una mediación evun 
tual en el Caso deque esta ofreci-ira probabiliia-ii-s 
de éxito. «La Franco» no se ocultaba que la uooisiou 
de! rey de Prosia es uo tratar sluo dentro de París, y 
que solo uua resisteu-da desesperada le hara moaiíi 
car este propósito.

Los indivi luos de la delegación del gobierno visi­
taron el 21 á los embajadores y mioistros de las poteu- 
( ias extranjeras res.úuntes eu Tours y se esperaba 
coa la mayor ansiedad el resultado de la gestiou que 
M. Julio Favre habia ido á hacer al cuartel general 
del rey de Prusia en Meaux.

Ln mayor parte de los diarios democráticos supri 
¡nidosdurante el período plebiscitario eu los departa- 

i inentos vuelven a aparecer, ent e ellos «El Dours» en 
BttSauzon, «El Jura» eu Lons-le-Saulnier y «El Pro 
grés de la Dordogne» en Perpignan.

Esta ya casi terminado el armamento de los fuer 
tus de Lyou con piezas do grau alcance, y prosiguen 
C o n  hctivi lad las o b r a s  avanzadas de tierra.

«El Industrie!» do Moihouso anuac a que '“staba 
cubr.éudose de firmas una protesta de tt-lelidad de Al- 
■sacia á Francia. «La Aisacia, dice aquel periódico, es 
francesa y quiere seguir siendo francesa, á pesar de 
la a?:oxion decretada por M. de Bismark » Los alista 
mientes voluntarios aumentan todos los dias, y nue 
vos reclutas van á reunirse con los qae están ya eu 
Belfort.

La Vendée se levanta contra la invasión prusiana, 
y se prepara á hacer l i guerra do la indepoudeucia. 
El jefe do estado mayor de las tropas veiideanas, que 
están en vias de formarse, M. F. L. de Herbergement 
dirige un llam im ento enórgi ;o á sus compatriotas.

Seria importante, si es cierto, lo que escriben de 
Lille; que habia actaalmeute en dicha ciudad unos 
20.000 hombres, así de tropas regulares como de vo- 
Imitarlos, que se hablan conoeutrado allí de todas 
part s. Eutre ellos se eucaeutraa 10.OJO fiambres es­
capados do manos de los prusianos, principalmente 
de Sedan.

El partido democrático ea Bárdeos se ocupa en 
formar una lista de cantidades para la Asamblea 
Constituyente.

En Francia, como en todas partes, el partido que 
j mas pregoua libertad, i s,el que mas restri-ci-ines la 
i impone. Los individuos pertenecientes al 31 * batallón 
I de la Milicia nacional del Sena, han dirigido al mlnis. 
i tro del Interior uua espos'clon piJiéndol ■, entre otras 
I cosa.s, que d-el ire no elector, y par consiguiente no 
i elegible para uinguaa clase de empl' o público, á todo 
í ciudadano de veinte á cuarenta y cinco años qae no 
! so haya iu.scríto eu la Guardia nacional, ó que pruebe 
I perieuecer ea actividad ú un cuerpo cualquiera que 
; pr.-sttí serví ;¡3S a! país.
i Esta prohlbiciou uo deoc coacritarss a! tiempo 

que dure la guerra, sino ser ilimitada.i i t — I mil un»— ^

í SEGCiON OFICIAL.

La GflO’t í de ayer publica el nombramiento de don 
José de Olózaga para presidente del Consejo de Esta­
do, cuyo cargo desempeñaba ¡uterinamente.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. -

D. Francisco Serrano y Domínguez, regente de 1 
reino por la voluntad do las Córtes soberanas; á todos 
los que las presentes vieren y eritendieren, salud. 
Las Córtfs Constituyentes de la nación española, en 
uso de su soberanía, decretan y sancionan lo si - 
guíente:

LEY MUNICIPAL.

TITULO PRIMERO.
DE LOS TÉRMINOS MUNICIPALES Y DE SUS HABITANTES.

CAPITULO PRIMERO.
De los términos municipales y sus alteraciones.

Artículo 1.‘ Es municipio la asociación legal de 
todas las personas-lue resi lea en un término muni­
cipal.

Su represeutaeiou legal corresponde al ayunta­
miento. e

-\rt. 2.* Es término municipal el territorio á que 
.s - estien^e'fi acción administrativa ! ; uu ayunta- 
mlsnto.

S 'ccircu  staLcias pr.Hvlsa.? en lodo término mu 
nicipal:

1. * Que ¡’.o l iij ■ de 2.000 el número desús habitan 
t t s  ri-.---iitenio-.-.

2. * Que tenga ó se le pueda señalar uu territorio 
propori ioniido á .su población.

3. * Que pueda sufri-gar los gastos municipales 
obligatorios coo los recursos que las leyes autoricen.

Subsistirán, sin embargo, los actuales términos 
municipales, que tengan ayuntamiento, aun cuando 
no reúnan las circunstancias anteriores.

Art 3 ° Los términos municipales pueden ser al­
terados:

1. " Por agregación tota! á uno ó varios términos 
C o l in d a n t e s .

2. ’ Por segregación de parte de un término, bien 
.-:e - para 'on.vtituir por sí ó con otra ú otras porcio­
nes muui.’ipio iudependieute, ó bien para agregarse 
á uno ó v.ario.? de los términos colindantes.

Art. 4 “ Procedo la supresión de un municipio y su 
agteg.i-’.iou ú otr > ó á vari-as de ios colindantes:

1. ” Cuando por car. ncia de recursos ú otros mo­
tivos fundados lo acuerden los ayuutamientos y la 
mayoría de los vedaos de los iriunicipios interesados.

2. “ Cuando por ensanche y desarrollo de edifica­
ciones se confundan los cascos de Us pueblos y no sea 
fácil det-srminar sus verdaderos límites.

Art. 5 .“ Procede la segregación de parte de un 
término para agregarse á otros existentes cuaudo lo 
acuerdo la mayoría de los vecinos de la porción que 
haya de segregarse, y pueda tener efecto sin perjudi - 
car los iut-r.-ses legítimos del resto del municipio ni 
hacerle perder las condiciones espresadas en el ar 
tículü2.“

La segregación de parte de un término para cons - 
tituir Uüo ó varios rauoicipios independientes por sí ó 
eu unión de otra ü otras porciones de otr.)s términos 
colindantes, puede hac-rse mediante acuerdo de la 
mayoría de los interesados y sin perjudicar intereses 
legítimos de otros pueblos, siemp e que los nuevos 
términos que hayan de formarse reúnan las condicio­
nes espresadas en el art. 2.°

Art. 6.° En cualquiera de los casos de agregación 
ó segregación. 1 9 interesados s-halarán las nuevas 
demarcaciones de ti rrenos y practicarán la división 
de bienes, aprovechamientos, usos públicos y eré 
ditos, sin perjuicio de los derechos de propiedad y 
ser idumbres públicas y privadas existentes.

Art. 7.“ Las diputaciones provinciales resolverán 
los espedientes s >br.; creación, segregación y supre­
sión de rauni-cipios y térmicos.

Sus acuerdos serán ejecutivos cuando fueren adop­
tados de conformidad.cou los interesados.

Eu caso de disidencia la aprobación será objeto de 
una ley.

Art. 8 ° Todo término municipal forma parte de 
un partido judicial y de una provincia do la nación,’y 
uo podrá ¡lertenecer bajo uiuguo concepto á distintas 
jurisdicciones de uu mismo órden.

ULTIMA HORA-
Chartres 24.—París 23 (noche, por uu propio).—La 

actitud del pueblo es ca la vez mas enérgica y mayor 
su reaolU'-ioQ de defenderse.

Durante todo el dia 23 ha habido un co.mbate favo­
rable para nosotros.

Tours 24 ( arde). —Los delegados del gobieroo pro 
visíional acabao de dar el siguiente manifiesto:

«A la Francia: Antes del ataque de París, Julio 
Favre quise ver al conde de Bismark para conocer las 
disposiciones del enemigo.

Hó aquí la declaración dcl enemigo: Prusia quie 
re eonlifiuar la guerra y reducir á Francia al estado 
de pot.mcia de. .segundo órdeo; quiere la Alsacia y la 
Loreua hasta Metz por el derecho de conquista. Pru­
sia, para consentir eu uu armisticio, se atreve á pe­
dir la rendición de Strasburgo, de Toul y del fuerte 
de Moot Valerien.

París exasperado, prefería envolverse entré sus 
ruíuas antes que ac- ptar tan insolentes preteusio,- 
nes. Cont. stan con lucha á todo trance. Francia acep­
ta esta lucha y cuenta cou todos sus hij os.

Lóndres 24, á las ocho y 50 de la mañana (por el 
cable.)

Tours.—El gobieruo ha resuelto defender el Loira, 
reconstruyendo un ejército con las tropas escapadas 
de Sedan.

Los periódicos cousideran como fracasada la mi 
sion del Sr. Julio Favre en al cuartel general del rey 
de Prusia.

Los ¡orusianos se concentran en Fontainebloau, 
marchando sobre Limours, Ne¡nurs y Orleans.

El material del parque de Bourges ha sido enviado 
á Túlosa.

«El IJonitor» es el nuevo órgano oficial.
No hay ninguna noticia de París,
Tours. 24 (a las doce y diez de la tarde).—Noticias 

de París que se han recibí lo aquí, dicen que el conde 
de Bismark exige como cuestión prévia á las uego- 
ciacioues de paz: primero, que todas laí fortalezas de 
la Alsácia y de la Loreua s« au entregadas á los pru­
sianos; y segundo, la o-.upacio del fuerte de Mout- 
Valerieu, inmediato á París

Consid^ranse. inadmisiblea estas condi.-iou ■<!
Les delegados dd g bierno de la defensa nacional 

van á ".irigir un manifiesto á Francia es joaieudo la 
situación de las cosas ó iu licando las nuevas medidas 
que se van áto.uar para aumentar loa medios do la 
defensa nacional.

Las elecciones de la Asamblea Constituyente serán 
ai'lazadas.

Lóudies24 (á las doce y diez de la tarde, por el ca­
ble).—Ferrieres 24. -Anteayer, desde las alturas que 
dominan á París, se obsei vó un gran tiroteo do fusile­
ría dentro de las cali sd elac iu  ad.

Ignórase la causa del conflicto.
Tours 24 (á las cinco de la tarde).—Las elecciones 

generales y municipales se han aplazado con motivo 
de la resolución de Prusia de continuar la guerra á 
todo trauco.

Fabra.

GACETILLAS.

Se alquila un cuarto bien amueblado, plaza de
Oriente, uúm. 7, principal izquierda.

Vinosy licores.—Extranjeros y del reino.—El es
quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.—De­
pósito, en Cliamartin de la Rosa, sucursal,eu .Madrid, 
Preciados, 6.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 24

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado................
Id. pequeños.................
Id. fin corriente...........
Id. exterior...................
3 procedente diferido.
Id. ñu de mes...............
Deuda material. . . .
Id. personal..................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda serie.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . . 

EERK0-C.aRRIL5í,
Obligacioues 2.000. . .
Id. huevas....................
Id. de 20.000.................
Id. nue*.as....................

ULTIMOS t-RBCIOS. 

DEL 2 3 . I DEL 2 4 .

i
C.aHREI'éRAS. !

Abril do 1850.
Agosto de 1852......................  i
Julio da 1858...............................I

Ca.'übios. i
Lóndres á 50 d. f........................!
Parla á 8 d. v.............................. j

25-25 
25-40 00-00 
00-00 
00 00 
00-00 
00-00 
20 50 00 00 
96-75 

140 00 
70-00

48- 70 
47 40 
47 75 00-00
00-00
OO-(H)
00-00

49- 75

25-20 
25 50 
00-00 00 00 
00-00 00-00 00-00 
21 00 

000-OJ 
96 90 

140-00 
69-7J

48 50 
47 40 00-00 
00-00
00-00
00-00
00-00

49-80

BOLETIN RELIGIOSO.

S.iNTo DEL DIA.— San Lope, obispo y confesor.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de monjas de D. Juan de .Atareen.
Visita déla Córte do María: Nuestra Señora de 

la Ei:CarnaciOü eu su iglesia, ó la de Gracia en su 
iglesia ó en Loreto.

ESPECTACULOS.

Z.ARZUEL.A.—A las cuatro y media —Los bri- 
gantes.

A las ocha y media de la DO,'.he..—ll.*  función de 
abono.—Segundo lurno.—Bsrba Azul.

BUFOS ARDEltlüS.—A las cuatro y media.—Ro- 
binson

A las nueve de la noche.—El rey Midas.
TEATRO Y CIRCO DE MADRID.— A las cuatro 

y media.—Pa'’cual Bailón.— La isla de San Balan­
drán.—El espíritu del mar.

A las ocho y tres cu irtos.—El postillón de la Rio- 
ja .—El espíritu del mar.

LOPE DE RUEDA.—A las ocho y media.—Fun
cien para hoy.—Los amantes de Teruel__El casado
por fuerza.

A las cuatro de la tarde la mis na —Precios de la 
tarde: butacas, 6; entrada, 2.

NOVEDADES.—.A las siete y media.—Marinos en 
tie rra.—El torero y la maja.—Una sospecha.—El sol 
de Andalucía.—Esos son otros López,—La sevillana 
rumbosa.—Mal de ojo.—La jota de los cuákeros.

CIRCO-TEATRO DE PRICE.-.A las ocho y media. 
Penúltimas dos funciones con varios trabajos de los 
artistas nuevos y clowos musicales, poniéndose en 
escena la grau pantomima titulada Mazeppa.

PLAZA DE TOROS. — 16.* corrida.—Se lidiarán 
seis de la ganadería de D. Rafael Laffltte (ante* de 
Hidalgo Barquero).—Picarán José Sevilla y José Cal­
derón.—Matarán Cayetano Sauz, Aijoiia y Reyes y 
Jacinto Machio. — La corrida empezará á las cuatro.

La temperatura máxima de anteayer fué 29 0, á 
las tres de la tarde, y la mínima 18", á las seis de la 
mañana.

MADRID: 1870.
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ximo, siempre que concurra alguna de las circuns 
tanciss siguientes:

1. ” Escalamiento.
2. " Rompimiento de paredes, techos ó suelos, 

puertas ó ventanas esteriores.
3. " La de haber h cho uso de llaves falsas, gan 

zúas ü otros instrumentos semejantes para entrar en 
el lugar del robo.

4. " Fractura de puertas, armarios, arcas ú otra 
clase de muebles ú objetos cerrados ó sellados.

5. " Sustracion de los objetos cerrados ó sellados de 
que trata el párrafo anterior, aunque se fracturen 
fuera del lugar del robo.

Cuando el valor de los objeto ■ robados no escedie - 
re de 510 pesetas se impondrá la pena inmediatamen - 
te inferior.

Art. 526. En los casos del artículo anterior, drobo 
que no eseediere de 25 pesetas se castigara con arres 
to mayor en sus grados medio y máximo.

Si las cosas robadas fueren de las mencionadas en 
el art. 524 se castigará con la pena inmediatamente 
inferior.

Art. 527. El robo de que se trata en los artículos 
524, 525 y 526 se castigará con la pena inmediata­
mente superior si el culpable fu-re dos ó mas veces 
reincidente.

Art. 528. El que tuviere en su poder ganzúas ú 
otros instrumentos destinados especialmente para 
eiecutar el delito de robo y no diere el descargo sufi­
ciente sobre su adquisición ó conservación sera cas­
tigado cou la pena de arresto mayor en su grado 
máximo á pr, sidio correccional eu su grado mínimo.

Eu igual pena incurrirán los que fabricaren dichos 
cstrumeulos. i¿ifui.reu cerrajeros, se les aplicará la
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pena de presidio correccional en sus grados medio y
máximo.

Art. 529. Se entenderán llaves falsas:
L* Los instrumeotos á que se refiere el artículo 

anterior.
2. ° Las llaves legítimas sustrsidas al propietario.
3 . " Cualesquiera otras que no sean ias destinadas 

por el propietario para la apertura de la cerradura 
violentada por el culpable.

CAPITULO II 

De los hurtos.

Art. 530. Son reos de hurto:
1. “ Los que cou ánimo de lucrarse, y sin violencia 

ó intimidación en las personas ni fuerza en las cosas, 
toman las cosas muebles agenas sin la voluntad de 
su dueño.

2. " Los que encoutrándose una cosa perdida, y sa­
biendo quiéu es su dueña, se la apropiaren con inteii- 
ciou de lucro.

3. ° Los dañadores que sustrajeren ó utilizaren los
frutos ú objeto del daño causado, .salvo los casos pre­
vistos en los árts. 606, núra. 1 607, núms. l.“, 2." y
3 "; 608, nú n. 1.“; 610, núm. l ”; 611, 613, segundo 
párrafo del 617. y 618.

Art. 531. Los reos de hurto serán castigados;
1 • Con la pena de presidio corréccional en sus 

grados medio y máximo si el valor de la cosa hurtada 
excediere de 2 5J0 pesetas.

2." Con la pena de presidio correccional en sus 
grados mínimo y medio si no excediere de 2.500 pe­
setas y pasare de 500.

3 • Con arresto mayor en su grado medio á presi-
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Cuaudo la pérdida escediere del 50 por 100 se im­
pondrán en su grado máximo las penas señaladas en 
los dos mencionados artículos.

Art. 540. Las penas señaladas en los tres artículos 
anteriores son aplicables á los comerciantes, aunque 
no estén matriculados, si ejercicreu habitualmeute el 
comercio.

Art. 541. Serán penados como cómplices del delito 
de insolvencia fraudulenta los que ejecutaren cual­
quiera de losados que determinan eu el art 1.010 del 
Código de Comercio.

Art. 542. lacurrirá en la pena de arresto mayor eu 
su grado mínimo el concursado, no comerciante cuya 
insolvencia fuere resultado en to lo ó en parte de al 
guno de los hechos siguientes:

1. " Haber hecho gastos domésticos ó personales 
escesivos y descompasados con relación á su fortuna, 
atendidas las circuustaucías do su rango y familia.

2. " Haber sufrido en cualquiera clase de juego pér­
didas que escediireu de lo que porviade recreo aven ■ 
turare, en entretenimientos do esta c ase uu padre de 
familia arreglado.

3 . “ Haber tenido pérdidas en apuestas cuantiosas, 
compras y ventas similudas ú otras operaciones de 
ag otaje, cuyo éxito depeuJa esc lusi va mente del 
azar.

4 . ® Haber enajenado con despreciacion notable 
bi.-nescuyo precio estuviere adeudando.

5." Retardo eu haber dejado de presentarse en 
concurso cuando su pasivo fuere tres veces mayor 
que su activo.

Art. 543. Incurrirá en la pena de presidio correc­
cional en su grado máximo á presidio mayor eu su 
grado miaimo el concursado comeruiaute cuya iusol'-
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las lesiones penadas en el núm. 1* del art. 431, ó el 
robado fuere detenido bajo rescate ó por mas do un 
dia.

3. ® Con la peca de cadena temporal cuando, con 
el mismo motivo ú ocasión se causare alguna de las 
lesiones penadas en el uúm. 2.® del articulo mencio­
nado en el número anterior.

4. " Con la pena de presidio mayor en su grado
medio á cadei a temporal eu su grado míniiao cuando 
la violencia ó iotimidaciou que hubiere coucurndo ea 
el robo hubiere tenido una gravedad mauiflestameute 
innecesaria para su ejecución, ó cuando en la perpe­
tración del delito se hubieren por los deliocuentes in­
ferido á personas no responsables del mismo lesiones 
comprendidas en los números 3.® y 4.® del citado ar­
tículo 431. . jio

5 • Con la pena de prisión correccional a pr
mayor en su grado medio eu los demás g

Art 517. Si los delitos de que tratan I»
3.". 4 • y 5." del artículo '‘“^erior hubieren
lados eu despoblado y eu cuadrilla
culpables la pena en el ^ “ ‘’’total ó parcial-Al jefe de la cuadrilla, 81 est
mente armada se impondrá e
pena superior inmediata concurren á un

Art. 518. Hay cuadrilla cuaau
robo mas de tres °[®g ¿ la ejecución de un

Los nialh.^chores castigados
robo en f  .jgra de los atentados cometí-

r p ó r o "  «■ »»
dirlo • . , „,t»dü presente a los atentados

Ayuntamiento de Madrid




